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Esta investigación se centra en el análisis de ocho mercados alimentarios de los distritos de 
Ciutat Vella y del Eixample de la ciudad de Barcelona construidos a partir de la primera mitad 
del siglo XIX hasta el actual. De los más antiguos, cuatro fueron remodelados integralmente a 
partir del año 1999 y otros dos se encuentran actualmente en proceso de remodelación, son: 
El Mercado de La Boquería construido en el año 1840 por el arquitecto Josep Mas i Vila. En 
1914 se construyó la cubierta metálica por el arquitecto Miguel de Bergué, en 2001 se 
realizaron reformas proyectadas por los arquitectos Lluís Clotet e Ignacio Paricio y desde el año 
2010 hasta la actualidad, se adelanta el proyecto de reforma de la Plaça de la Gardunya por la 
arquitecta Carme Pinós que comprende obras en el mercado. 
El Mercado de Santa Caterina construido en el año 1848 por el arquitecto Josep Mas i Vila fue 
remodelado entre los años 1999 y 2005 por los arquitectos Enric Miralles y Benedetta 
Tagliabue. 
El Mercado de Sant Antoni construido en el año 1882 por el arquitecto Antoni Rovira i Trias, se 
encuentra desde el año 2009 en remodelación por los arquitectos Pere Joan Ravetllat, Carme 
Ribas y Olga Schmid. 
El Mercado de La Barceloneta construido en el año 1884 por el arquitecto Antoni Rovira i Trias 
fue remodelado entre los años 2005 y 2007 por el arquitecto Josep Miàs. 
El Mercado de La Concepción construido en el año 1888 por el arquitecto Antoni Rovira i Trias 
fue remodelado entre los años 1996 y 1998 por el arquitecto Albert de Pineda i Alvarez. 
El Mercado del Ninot construido en el año 1933 por los arquitectos Antoni de Falguera i Sivilla y 




El Mercado de La Sagrada Familia construido en el año 1993 por los arquitectos Xavier Ruiz 
Vallés y Pere LLimona Torras, ha tenido remodelaciones puntuales a partir del año 2000. 
El Mercado de Fort Pienc construido en el año 2003 por el arquitecto Josep Llinàs. 
JUSTIFICACIÓN 
Los mercados de Barcelona desprenden magia, son lugares llenos de color, de historia, de vida y 
de acción que contaminan positivamente el entorno con animación y actividad, con comercio 
complementario que inunda plantas bajas de su entorno inmediato y propician una atmósfera 
que estimula la revitalización del contexto urbano. INTRODUCCIÓN 
3 
Son activos de ciudad. Bienes materiales que tejen redes de sociabilidad centradas en el 
intercambio y que además generan impacto visual (tipológico arquitectónico), urbanístico y 
territorial. Los mercados constituyen entonces, núcleos de vida con forma arquitectónica, 
espacios colectivos que ameritan ser conservados, fortalecidos y rehabilitados para la cohesión 
y la inclusión social y para la sostenibilidad de las ciudades.  
Los mercados de Ciutat Vella y del Eixample conforman un universo bastante representativo del 
momento y los procesos que se adelantan actualmente en la totalidad del panorama urbano: 
Estructuras tradicionales remodeladas y/o en remodelación con propuestas que integran 
proyectos complementarios de vivienda, generación de nuevas plazas, incorporación de otro 
tipo de comercio, formato (supermercado) y servicios (restauración y parking) que enriquecen y 
diversifican la oferta del mercado y, estructuras nuevas concebidas como un conjunto de 
equipamientos mixtos en las que el mercado es una pieza en un complejo cultural, cívico y 
comercial.  
Estos mercados comprenden una buena colección de casos que pueden contribuir a encontrar 
soluciones diversas para el caso colombiano, en especial el relativo a la ciudad de Manizales, 
que pese a diferentes propuestas y proyectos liderados desde la administración municipal, no 
ha logrado rehabilitar su antigua estructura arquitectónica de mercado y a día de hoy se 
encuentra subutilizada y con un espacio público circundante conflictivo, desordenado e 
ineficiente.  
METODOLOGÍA 
Cada uno de los mercados comprende el: 
- Análisis del encaje urbano del equipamiento. 
- Representación e interpretación cartográfica del mercado en su entorno inmediato.  
- Análisis secuencial de planos histórico-urbanísticos con foco en el mercado, para 
observar su papel en la transformación del espacio urbano envolvente. 
- Consulta de archivos históricos y planimetrías de los distritos y de los barrios en los 
organismos municipales y de mercados.   
- Trabajo de campo que consistirá en la recolección de material fotográfico y visual, la 
identificación del comercio en el contorno del mercado, la observación del espacio 
público y la permeabilidad y la observación de la actividad y animación urbana en el 
contexto de barrio: Clasificación y mapificación INTRODUCCIÓN 
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- Lectura urbana desde la perspectiva de barrio: Mapificación 
 
MARCO CONCEPTUAL 
La temática relativa a los mercados ha sido abordada en las últimas décadas principalmente 
desde su significación social, económica y sociocultural. El concepto de intercambio se repite 
como el acto que propició su nacimiento y que estimuló el contacto y los vínculos sociales. 
Provansal y Levick (1992:11) plantean que “El intercambio comercial se generaliza y se impone 
como una lógica de comportamiento social, dejando subsistir, no obstante, en los intersticios de 
la vida colectiva, la manifestación de otra lógica, la de la primacía del lazo social por encima de 
la relación económica, de lo simbólico sobre lo utilitario”. Y también afirman que “el mercado 
es, de alguna manera, un microcosmos a través del cual se liga una sociedad.” Guàrdia 
(2012:12) coincide en este contexto cuando afirma que “son espacios fundamentales de la 
sociabilidad, del intercambio y de la negociación.”  
En el contexto londinense Schmiechen (2010:74,75) asegura que “los mercados cubiertos 
fueron un fenómeno no sólo económico sino también cultural: la manifestación palpable de 
todo un nuevo lenguaje, expresión de la virtud cívica y la identidad burguesa” y que 
“representaban la idea victoriana de que las personas y las sociedades cuya vida transcurre en 
edificios (y espacios) adecuados acaban siendo mejores seres humanos, tanto individualmente 
como en sociedad.” Esta idea representa el valor social y sicológico de la arquitectura y 
constituye un buen principio para estimular la conservación y revitalización de las edificaciones 
de mercado como un instrumento que contribuye al bienestar social y comunitario. 
Pevsner en su libro Historia de las Tipologías Arquitectónicas (1979:283-290) presenta un 
inventario de mercados cubiertos europeos en piedra y madera entre los siglos XIII e inicios del 
XIX. La descripción de sus diferentes tipologías de emplazamiento: “a menudo el ayuntamiento 
y el mercado eran la misma cosa, el primero arriba y este último abajo y abierto a los lados”; 
ayuntamiento y mercado como edificios separados pero cercanos; ayuntamiento, tribunales, 
prisiones y capilla en un cuerpo secundario de la edificación del mercado, entre otros tipos, no 
es más que la constatación de la relevancia histórica y de la jerarquía urbana otorgada a los 
mercados desde la antigüedad en las ciudades europeas. En términos similares (DUOT, 2014:29) 
se plantea que “se trata de espacios de encuentro donde no es casualidad que se busque 
situarlos en el corazón de la villa o del barrio, generalmente cerca de los edificios públicos o de 
los servicios oficiales.” Guàrdia (2012:12) en igual sentido afirma que son “los elementos 
generadores de la ciudad europea y articuladores fundamentales de la vida urbana, puntos de 
conexión entre el mundo rural y el mundo urbano.”  
INTRODUCCIÓN INTRODUCCIÓN 
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Otros autores haciendo referencia a los mercados cubiertos que proliferaron y ganaron 
representación urbana a partir de la utilización del hierro como material constructivo, justifican 
su aparición en términos urbanísticos, de higiene y en el contexto del funcionamiento de la 
actividad comercial. Pevsner (1979:286) expresa que “la necesidad de mayor número de 
mercados separados unos de otros se derivaba del tamaño de las ciudades, y la necesidad de 
edificios en lugar de los mercados al aire libre, de las mejoras sanitarias de las vituallas en los 
mercados.”  
Schmiechen (2010:77, 82) expresa que a la hora de reformar los mercados en Londres “por lo 
general, el primer paso consistía en el acondicionamiento de un espacio cerrado y regulado y, 
más adelante, se construía un mercado cubierto. A menudo se reordenaban las vías de acceso o 
se construían nuevas calles. Se realizaban todas las modificaciones topográficas necesarias y, a 
veces, hasta se prolongaban las vías del tren o el tranvía para que llegaran a los nuevos 
mercados.” Y concluye que estas intervenciones “reflejan los vínculos que se crearon entre la 
reforma de los mercados y la reurbanización de la ciudad.”  
Para Rubert de Ventós “el mercado es la respuesta construida cuando la ciudad exige una 
mejora de las condiciones higiénicas y de distribución de las mercaderías de alimentación. En 
efecto los mercados disfrutarán de un espacio propio para realizar sus actividades, y a 
consecuencia de la actividad se convertirán paulatinamente en nuevos subcentros de la ciudad, 
siendo puntos de referencia y de crecimiento radial.”  
Castañer (2004:156) expresa por su parte que “la decisión de proteger el mercado surge de la 
voluntad de suministrar mayor comodidad a los vendedores y compradores y de proporcionar 
las mejores condiciones de conservación y distribución de las mercancías. (...) Finalmente, una 
iluminación interior eficaz, garantizaba las buenas condiciones para el intercambio. (…) La idea 
de proteger el mercado de la intemperie, permitiendo la aireación y la entrada de la luz se 
mantiene y se desarrolla.” 
Otra de las líneas de investigación es la que relaciona criterios urbanos y socioeconómicos para 
la ubicación, distribución y número de mercados en las ciudades más influidas por el fenómeno 
de los mercados cubiertos, áreas de gran crecimiento urbano e industrial del norte y oeste 
europeo generadoras de una gran demanda de alimentos para la clase obrera y con una 
producción agropecuaria muy intensiva. Guàrdia y Oyón en el libro Hacer Ciudad a través de los 
Mercados (2010:53) plantean que “la clave del modelo inicial del modelo de mercado-
equipamiento parisino no estuvo solo en crear mercados de distrito, sino en construirlos en 
áreas de densidades medias y altas que hacían pivotar en torno a ellos una población lo 
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suficientemente elevada como para hacer del propio mercado un edificio no solo rentable en lo 
económico, sino extraordinariamente bullicioso desde el punto de vista de la sociabilidad.”  
Arribando al contexto barcelonés se podría decir que han sido tres los momentos históricos más 
relevantes en la constitución de la red de mercados que observamos en la actualidad. El primer 
momento, contextualizado en la Ciutat Vella, está relacionado con las leyes de desamortización 
españolas que “a partir de 1836, ofrecieron a las ciudades la posibilidad de reordenar y 
modernizar el espacio urbano, incorporando nuevos equipamientos, entre ellos algunos 
mercados” (Guàrdia y Oyón, 2010:45). El segundo momento que dio impulso a la distribución 
territorial descentralizada de los mercados, corresponde a la propuesta de Ensanche pautada 
por Cerdà en 1859, que determina la localización de diez manzanas en las que se deberían 
establecer mercados (bien sea cubiertos o descubiertos) en la nueva zona del Eixample. Y el 
tercer momento tiene que ver con la agregación de municipios a Barcelona en 1897, que 
aportaron sus respectivos mercados al sistema de mercados de la ciudad. A estos tres 
momentos, se suman los mercados de nueva creación construidos en épocas más recientes y 
que fortalecen y consolidan el modelo.  
En relación con esta red, las principales referencias están relacionadas con aspectos tipológicos, 
históricos y patrimoniales, con su significación en el contexto de constituir sociabilidad, con el 
modelo comercial de proximidad y de vertebración del territorio y con aspectos relativos a su 
gestión. 
Guàrdia y Oyón (2010:53, 55) expresan que para 1914 casi todos los grandes barrios 
barceloneses, poseían un mercado metálico y algunos grandes suburbios incluso más de uno. 
Afirman que “los mercados cubiertos eran a principios del siglo XX polos funcionales 
importantísimos para estructurar los barrios, para ‘construir ciudad’.” Exponen además que 
“sobre la base del vecindario y del parentesco se tejieron alrededor de los mercados 
importantes redes de sociabilidad primaria basadas en la territorialidad” y sostenidas en un 
carácter mediterráneo naturalmente inclinado al trato y a la cualidad sociable de sus habitantes. 
Para el año 1956 se decía que “la idea era que todo barcelonés tuviera un mercado a menos de 
un kilómetro de su domicilio” (Guàrdia, Oyón y Fava, 2010:291). Esta idea asociada al modelo 
comercial de proximidad que actualmente hace parte integral de las políticas comerciales de la 
ciudad, está a favor de multiplicar las redes de sociabilidad humana que armonizan este 
conjunto de cosas diversas y heterogéneas que llamamos ciudad (Cerdà, 1968:29). 
El trabajo de campo desarrollado para esta investigación ha permitido constatar este criterio de 
proximidad. Los recorridos a pie entre mercado y mercado siguiendo la estructura en red de los 
distritos de Ciutat Vella y del Eixample no superaban los 20 minutos, lo que significa que los 
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barceloneses de estos distritos tienen mercados a un máximo de distancia de 10 minutos 
caminando. Hago mención a este aspecto porque me permitió comprender la potencia de esta 
red de equipamientos, la cercanía entre unos y otros me permitió visualizar esta imponente 
estructura en el tejido urbano, un modelo digno de reconocimiento y valoración. 
Para finalizar este apartado, quiero destacar los valores promovidos por los mercados en el 
territorio, establecidos en el Plan Estratégico de Mercados de Barcelona publicado 
recientemente, pues representan su significación social, económica y urbana y su razón de ser y 
permanecer: “Integración y cohesión social, motor económico y, red social y comercial.” 
Debates y polémicas actuales 
Guàrdia y Oyón (2010:67) afirman que sobre los mercados raramente se menciona su impacto 
sobre el espacio urbano o la capacidad de estructurar el tejido comercial, cuando es un aspecto 
tan clave hoy como lo ha sido a lo largo de la historia. En el caso Barcelona, las referencias a su 
relevancia comercial y a su representación urbana se encuentran consignadas en los 
instrumentos políticos de planificación del comercio y de los mercados, que fijan estrategias 
para su impulso, desarrollo y sostenibilidad. Esta investigación observó la realidad comercial en 
torno a los mercados estudio de caso y permitió constatar su importante rol como núcleos 
generadores de actividad comercial y humana en su entorno próximo. 
Una de las polémicas que se menciona recurrentemente es la que tiene que ver con el tema de 
la turistización de los mercados, que por un lado aporta beneficios económicos importantes al 
comercio y a la ciudad, pero que por otro está en detrimento de ese mercado tradicional tan 
querido y valorado por sus nativos. Este fenómeno afecta principalmente a los mercados 
centrales e incluye la sustitución de las paradas de venta tradicionales por una oferta más 
enfocada hacia la restauración y a la venta de productos selectos que respondan a las 
demandas del turismo. Todo es mutable. La ciudad se renueva y reinventa para adaptarse a los 
cambios y en este contexto, considero que lo importante es que los mercados sigan 
constituyendo estructuras atrayentes generadoras de movimiento y animación que aporten 
vida a la ciudad. Estamos ante una nueva generación de mercados que distorsiona un poco el 
modelo mediterráneo por el que ha apostado Barcelona, un modelo que une personas y 
comercio y que promueve además de la transacción comercial, las relaciones humanas. En este 
nuevo escenario turístico estas relaciones parecen desintegrarse. 
Igualmente quisiera hacer referencia a las nuevas espacialidades interiores de los mercados que 




se asemeja cada vez más al formato de centro comercial. Jacobs (1967:76) planteaba que el 
desinterés absoluto “es la atmósfera que se respira normalmente en los supermercados o 
centros comerciales urbanizados al efecto, verdaderas zonificaciones representativas de la 
libertad del comprador, obligando a acudir a estos monopolios comerciales implantados 
agresivamente en medio de las vecindades urbanizadas. (…) Por supuesto, estos monopolios 
garantizan el éxito financiero para el cual están planeados, pero fracasan totalmente por lo que 
a sociabilidad urbana se refiere.” “Contra el anonimato y la uniformidad a que tienden las 
relaciones comerciales, los mercados ofrecen, pueden ofrecer, otra cosa.” (Rubert, 2004). 
Pueden ofrecer esa sociabilidad que los ha caracterizado como importantes espacios de 
encuentro e intercambio social. Encontrar el balance entre ese mercado bullicioso de antes y los 
nuevos formatos fríos y anti-sociales demandados por la sociedad moderna es difícil, pero es 
importante evitar que se pierda el carácter cercano y personal asociado a los mercados de esta 
ciudad.  
Guàrdia y Oyón (2010:66) también plantean que el declive del sistema de mercados cubiertos 
de Barcelona es innegable. “La tasa de participación en el consumo urbano ha descendido 
también considerablemente con respecto a los momentos de esplendor.” Al ser un sistema 
dinámico que depende de factores económicos y de competencia comercial es natural que en 
ciertas épocas se debilite, pero Barcelona con sus políticas urbanas, comerciales y de gestión 
apuesta claramente por su fortalecimiento y revitalización.   
En relación con la época de remodelación y renovación de los mercados, en el Plan Estratégico 
se lee lo siguiente: “Ahora no se trata de cambiarlos, sino de hacerlos mucho más evidentes y 
atractivos como distintivos inequívocos de la marca Mercados de Barcelona.” La formulación del 
Plan Estratégico surge en el marco de los nuevos mercados. Después de un enfoque 
direccionado a la modernización de sus instalaciones, la introducción del formato de 
supermercado y de restauración y del servicio de parking, ha surgido el cuestionamiento de cuál 
es el camino a seguir. Los nuevos mercados exigen la reformulación de sus maneras de 
funcionar, de enfocarse a los ciudadanos, de mezclarse con el entorno social de la ciudad y de 
organizarse profesionalmente. Igualmente tendrán que adecuarse a los cambios cada vez más 
frecuentes en los hábitos de compra y de alimentación, a la evolución del comercio 
direccionada hacia el “Smart commerce” que bajo la influencia de las nuevas tecnologías de la 
comunicación estimulan la compra en línea y el servicio a domicilio, como una realidad que 
pone en peligro el uso real y colectivo del mercado. Ante este escenario, la única certeza es que 
el modelo aún no está acabado y que la oferta de servicios y de actividades seguirá en 
renovación durante los próximos años. 
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Para terminar y después de la revisión del estado del arte relativo a los mercados, quiero 
plantear dos temas que considero importantes y que han sido poco desarrollados en la 
literatura general por un lado y local por otro.  
El primero tiene que ver con el desarrollo del concepto de permeabilidad, una característica 
arquitectónica y urbana esencial para los mercados pues al favorecer la circulación y las 
relaciones espaciales, mejora el funcionamiento comercial y posibilita la generación de espacios 
de encuentro y sociabilidad.  
Y el segundo, en el contexto local, está relacionado con el concepto de Tradición. El modelo de 
mercados de Barcelona además de su representatividad social, urbana, arquitectónica y 
patrimonial, está sustentado en un componente tradicional muy arraigado. Por generaciones “ir 
a la plaza” ha constituido una de sus costumbres, casi un ritual doméstico y a la vez social, 
representativo de su cultura y de su imaginario colectivo. Las nuevas generaciones y sus 
cambios de hábitos, están haciendo peligrar “el evento” de ir al mercado y en este sentido, el 
“hacerlos mucho más evidentes y atractivos” vale para estimular su valoración e impulsar la 
vuelta al mercado.  
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CERDÀ Y LOS MERCADOS PÚBLICOS 
Ildefonso Cerdà en su Plano de los alrededores de la ciudad de Barcelona y Proyecto de su 
Reforma y Ensanche del año 1859, indica ciertas manzanas con la letra M que según la leyenda 
del proyecto corresponden a Mercado y que están distribuidas de manera homogénea en la 
trama de la nueva ciudad. Es un criterio nuevo que no se había observado hasta entonces, pero 
CERDÀ Y LOS MERCADOS PÚBLICOS 
Localización Mercados M propuestos por Cerdà 
Localización actual Mercados de los distritos de Ciutat Vella y del Eixample 
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que obedece a lo estipulado en la Memoria que fijó las Bases del concurso para la formación del 
plano de 28 de junio de 1855.  
La base 15ª plantea que en el plano deberán designarse los puntos en que deben situarse los 
Edificios sujetos a la localidad, los Edificios no sujetos a la localidad y que deben estar dentro de 
la población y los Edificios de fuera de la población. Entre los Edificios sujetos a la localidad se 
encuentran los Mercados y se establece lo siguiente: “Su numero proporcionado á la poblacion 
que ocupará probablemente cada una de las zonas en que naturalmente se dividirá la nueva 
ciudad”. La base 16ª enfatiza lo anterior cuando establece que estos edificios “se situarán de 
forma que queden convenientemente distribuidos. Los que deban ser frecuentemente visitados 
por necesidad ó comodidad, se situarán en los puntos más céntricos entre la antigua y la nueva 
población.”  
Igualmente para establecer la ubicación de los Mercados la base 6ª indica que “Las plazas, 
respecto á su construcción deben proyectarse como; 1ª De confluencia, las que estarán 
enteramente despejadas; 2ª De reunión, con pórticos alrededor; 3ª De desahogo, con obras 
monumentales, fuentes, jardines ó árboles en el centro; 4ª Mercados y 5ª Bazares.”  
Un aspecto a mencionar, tiene que ver con una de las bases previas estipuladas por el 
Ayuntamiento en el año 1859, pero que sometidas a discusión por la Comisión Consultiva tuvo 
una modificación en su versión final. Hago referencia a la base 12ª previa que establecía lo 
siguiente: “Fuera de las antiguas puertas del Ángel e Isabel II deberá construirse una gran plaza 
central, en la que confluyan las principales calles de la nueva población, levantándose en ella 
algunos de los principales edificios públicos que puedan servir de adorno: una de segundo 
orden en cada uno de los puntos llamados Puerta Nueva y San Antonio y una de tercer órden 
con jardín en los baluartes de Junqueres y Hostallers.” 
La Consultiva consideró, entre otras cosas, que: “obligar á colocar las plazas de segundo órden 
en la Puerta nueva y de S. Antonio, era estrechar y ahogar la imaginación del que haga el plano; 
era sacrificar quizá la belleza y la comodidad; pues no podia adivinar la Comision las 
combinaciones que se harían en la formación del plano.”  
Por tanto se eliminó la segunda parte pero queda el antecedente de su mención. Esa primera 
insinuación de ubicación de la plaza en la Puerta de San Antonio, la posibilidad de constituir en 
ellas mercados y teniendo en cuenta que en este lugar se desarrollaba un mercado al aire libre, 
son premisas que pueden justificar el emplazamiento del Mercado de Sant Antoni proyectado 
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por Cerdà, y al mismo tiempo pueden explicar el respeto por la ubicación y construcción de este 
mercado, pues es el único que se ubicó en el punto establecido en el plano. 
Similar situación se intuye en relación con la ubicación del antiguo mercado del Born. La 
propuesta de Cerdà localiza un mercado M en esta zona en donde funcionaba la antigua plaza 
mercante medieval del Born, que para ese entonces era un lugar estratégico de la vida 
ciudadana no solo del barrio sino de toda la ciudad.1 En ese sentido, la propuesta de ubicación 
de estos mercados es la interpretación de la lectura de las funciones urbanas y representa el 
respeto al lugar tradicional.  
En relación con la Ciutat Vella, para esa época ya se habían construido el mercado de La 
Boquería aún descubierto (1840) y el mercado de Santa Caterina cubierto (1848); llama la 
atención que en su propuesta vial la Gran Via C describa una trayectoria en la que resultarían 
afectados estos dos mercados. Es posible que esas manzanas M ubicadas adyacentes en los 
extremos opuestos pretendan compensar tales afectaciones y al mismo tiempo responder a lo 
estipulado en la base 16ª. 
Ahora, haciendo una revisión a su Teoría de la Construcción de las Ciudades que constituyó la 
Memoria de su plano, se encuentra lo siguiente en relación con los mercados:  
En el capítulo “Plazuelas, plazas, jardines y paseos públicos” plantea que “Las ciudades no 
deben carecer de (…) plazas ó mercados públicos donde poder hacer todo genero de acopios 
bien sea de los artículos de 1ª necesidad y de uso doméstico ya tambien para la compra de los 
que puedan ser de lujo. (…) Las plazas debieran hallarse con profusión en todas las ciudades 
porque en ellas y solo en ellas debieran establecerse las tiendas que por su comercio se hallan 
muy frecuentadas.”  
Igualmente, los identifica dentro del capítulo “Edificios Especiales” describiéndolos así: “Los 
mercados todos que tienen por objeto la compra y venta de víveres que deben regularse como 
artículos de primera necesidad y en tal concepto la alhóndiga o mercado de los trigos y 
legumbres secas, el de los vinos, el de los aceites y el de la pesca salada no deben faltar en toda 
población bien administrada. Asimismo deberá haber un gran mercado central o de 
aprovisionamiento, del cual podrán surtirse los diversos mercados de detalle, como también las 
tiendas, de los artículos que por su naturaleza especial sean de consumo y renovación diarios.” 
                                                            
1 http://elborncentrecultural.barcelona.cat/es/node/353 CERDÀ Y LOS MERCADOS PÚBLICOS 
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“Independientes de los mercados asi central como ordinarios deben considerarse las 
pescaderías, los mercados de ganado vacuno y de cerda, los de caza y volatería, y los de todas 
las carnes muertas. (…) Se les colocará en plazas vastas y despejadas cuidando de que los 
puestos de los vendedores estén cubiertos y formando galeria. Los corredores ó los pórticos 
para la circulacion de los compradores, convendrá que sean espaciosos y el pavimento general 
muy fino, sólido y compacto. Bien sea que se dé á las plazas mercados la figura circular o 
cuadrilonga, que estén cubiertas ó descubiertas deberán ser siempre aisladas por medio de 
verjas ó de un enrejado. Las pescaderias deberán formar un mercado especial, descubierto con 
una fuente ó pila central y separados de todos los demas mercados, á lo menos en las ciudades 
populosas. (…) El número y clase de estos mercados deberá ser proporcionado al de los 
vecinos.”  
De acuerdo con lo anterior y atendiendo la observación que hace en relación con el número de 
las plazas mercados que para esa época hay en Londres (34) y en París (45), se intuye que 
aquellas manzanas M identificadas en el plano corresponden a las plazas mercados que equipan 
la ciudad y que para ese momento ya se habían empezado a construir cubiertas.  
Por último, en la Descripción del Proyecto de Reforma y Ensanche escribe lo siguiente: “Para la 
distribucion y emplazamiento de los mercados, paseos, jardines y demas referente al servicio 
público, nos hemos atenido á lo que aconsejan las circunstancias locales, de acuerdo siempre 
con las doctrinas higiénicas y con las leyes económicas.” Este punto condensa lo que 
representaba en el momento la situación de los mercados, preocupaciones relativas a las 
condiciones higiénicas y el valor económico inherente a ellos.  
En el plano de Cerdà de 1861 (sin título) que corresponde al trazado definitivo del proyecto del 
ensanche y mejora de Barcelona con las modificaciones sugeridas al primer plano, “ha 
desaparecido toda referencia edificatoria o de equipamientos, sólo se conservan los límites de 
las manzanas agrupadas destinadas a parques, y algún ensanchamiento puntual de calles.” 
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LOS MERCADOS: GESTIÓN E INSTRUMENTOS 
DE POLÍTICA 
LOS MERCADOS Y EL COMERCIO EN BARCELONA 
Los Mercados Municipales de Barcelona son Equipamientos Comerciales de Carácter Colectivo 
animadores de núcleos comerciales cotidianos en el territorio. El Plan Especial de Equipamiento 
Comercial Alimentario de Barcelona (PECAB) los define como un conjunto de establecimientos 
minoristas independientes, fundamentalmente de alimentación alterable, agrupados en un 
edificio de titularidad pública y normalmente de uso exclusivo, que tienen servicios comunes y 
que requieren una gestión de funcionamiento común, según las fórmulas jurídicas establecidas 
en la legislación de régimen local.  
Junto con los mercados y ferias en la calle, las galerías comerciales, los grandes centros 
comerciales y los grandes establecimientos, los 39 mercados municipales alimentarios 
repartidos homogéneamente por el territorio, integran el sistema de servicios y equipamientos 
comerciales de la ciudad. 
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Mercados Municipales. Esc___1:75.000  
FUENTE: http://w152.bcn.cat/PlanolBCN 
 
Las áreas de atracción comercial más elevada se han agrupado, de acuerdo con la nueva 
estrategia de urbanismo comercial, en los denominados ejes comerciales de la ciudad, también 
conocidos como centros comerciales urbanos o a cielo abierto. De los ocho mercados objeto de 
esta investigación cinco de ellos (La Boquería, Santa Caterina, La Concepción, Sant Antoni, La 
Sagrada Familia) están interrelacionados con ejes comerciales, mientras que los de La 
Barceloneta, Fort Pienc y El Ninot no corresponden con ninguno de ellos. Se intuye que si bien 
estos mercados generan actividad comercial, las características de sus tejidos territoriales y 
sociales en sus respectivos contextos, focalizan esa actividad y limitan la posibilidad de 
conformar un eje comercial urbano. 
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Ejes comerciales de Barcelona. FUENTE: Pla Estratègic Mercats de Barcelona 2015/2025 
Ahora pasando a la estructura comercial alimentaria, el PECAB en el artículo 10 de su normativa 
establece la siguiente tipología de establecimientos comerciales con venta de alimentación: 
1. Establecimientos basados en la venta de productos de alimentación
1.1 Sistema de venta personalizada
1.1.1 Especialistas 
1.1.2 Polivalentes alimentarios 
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2. Establecimientos polivalentes 
2.1 Hipermercados 
2.2 Gran almacén 
3. Equipamientos comerciales alimentarios de carácter colectivo 
3.1 Galería comercial 
3.1.1 Galerías privadas de alimentación (GPA) 
3.1.2 Centros privados de alimentación (CPA) 
3.2 Mercados municipales 
4. Otras formas de venta de productos alimentarios 
4.1 Tiendas de producto cotidiano no alimentario 
4.2 Tiendas de conveniencia 
4.3 Tiendas anexas a gasolineras 
Esta tipología que integra en su último punto comercio no alimentario, ha sido la base para la 
clasificación del comercio localizado en el contorno de los mercados en la parte analítica de esta 
investigación. 
 
GESTIÓN Y PLANIFICACIÓN DE LOS MERCADOS ALIMENTARIOS 
Desde el año 1992 el Instituto Municipal de Mercados de Barcelona (IMMB), organismo 
autónomo adscrito al Ayuntamiento de Barcelona, desarrolla la gestión directa y la 
administración de los mercados municipales de la ciudad. Sus eficientes políticas integran la 
promoción, dinamización y consolidación de los mercados como principales activos del 
comercio de la ciudad. El desarrollo de su gestión ha dado reconocimiento al modelo Barcelona 
y lo consolida como un caso exitoso en el ámbito nacional e internacional.  
En relación con los instrumentos políticos para el funcionamiento y planificación de los 
mercados de Barcelona se encuentran las siguientes ordenanzas y planes:  
- La Ordenanza Municipal de Mercados de 28 de noviembre de 2008, que modifica el 
horario comercial y obliga a que en todas las franjas horarias esté abierto, como 
mínimo, un establecimiento de cada denominación presente en el mercado municipal; 
igualmente establece la posibilidad de compatibilizar la venta de diferentes productos 
en un solo establecimiento; establece una nueva tipificación de las infracciones y la 
renovación de la normativa técnica de paradas, instalaciones y servicios. 
- La Ordenanza de Establecimientos y Centros de Comercio Alimentario de Barcelona de 
29 de abril de 2011, que integra las diferentes normativas municipales de rango 
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superior que afectan a los comercios alimentarios en aspectos relacionados con la 
configuración física de los establecimientos, las autorizaciones municipales y los 
productos a la venta. 
- La Ordenanza Fiscal No. 3.6 de 23 de diciembre de 2011, que fija las tasas por el uso de 
los bienes y las instalaciones municipales de los mercados.  
- El Plan Especial de Equipamiento Comercial Alimentario de Barcelona (PECAB) de 25 de 
febrero de 2011, que integra un planeamiento urbanístico de intervención y 
programación de las actuaciones públicas. 
- El Plan Estratégico Mercados de Barcelona 2015-2025 de 30 de octubre de 2014, integra 
el diagnóstico, la propuesta estratégica (objetivos, medidas y acciones) y la 
implantación operativa y plan de seguimiento. 
A continuación presentaré los aspectos más relevantes relativos a los dos planes anteriores ya 
que aportan valiosos instrumentos metodológicos y de expresión territorial, para la 
planificación del comercio y de los mercados urbanos y constituyen una interesante 
herramienta conceptual extrapolable a otros contextos territoriales.   
El Plan Especial de Equipamiento Comercial Alimentario de Barcelona (PECAB) tiene como 
misión fundamental referir sobre el territorio de la ciudad las políticas municipales de 
distribución alimentaria, es decir, ordenar y regular el comercio de alimentación en el espacio 
urbano, a través de cuatro ámbitos de planificación: 
- Localizar y ordenar las polaridades comerciales 
- Dimensionar el equipamiento comercial hasta un nivel suficiente 
- Regular los usos y formas comerciales permitidas en cada zona de la ciudad 
- Dimensionar y distribuir el equipamiento comercial de manera que no se produzcan 
concentraciones que puedan suponer una mayor carga circulatoria en la ciudad 
El comercio alimentario de Barcelona constituye una red territorialmente muy descentralizada, 
no genera grandes ejes que ocupan zonas centrales del territorio de la ciudad, sino que forma 
aglomeraciones (polos) ubicados en las proximidades de los lugares donde reside la población. 
Para la ordenación de este tejido comercial, el PECAB adopta la división de la ciudad en zonas o 
perímetros con unas características determinadas respecto a su equipamiento comercial 
alimentario. Los perímetros son los siguientes: 
- Perímetros de influencia de las polaridades comerciales en funcionamiento 
- Perímetros de los centros comerciales en funcionamiento 
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- Perímetros para la ubicación del comercio de proximidad 
- Perímetros para la prohibición de instalación de establecimientos 
- Perímetros de zonificación especial 
Los mercados municipales corresponden a los Perímetros de influencia de las polaridades 
comerciales en funcionamiento. Estos perímetros están delimitados alrededor de un foco de 
polaridad o equipamiento comercial alimentario (mercado) que genera en su entorno una 
concentración de establecimientos alimentarios y que actúa como elemento de atracción para 
los consumidores. Tiene por objeto ordenar las actividades comerciales en la proximidad del 
foco de polaridad para fomentar el acto de compra alimentaria de proximidad, reducir la 
necesidad de transporte privado y mejorar la sostenibilidad de la actividad comercial. Entre los 
criterios contemplados para su delimitación física están: los establecimientos comerciales 
alimentarios y no alimentarios existentes, la accesibilidad a la zona y las posibilidades de reserva 
de espacio para la circulación de peatones. 
En este perímetro se autoriza la apertura de nuevos establecimientos comerciales alimentarios 
de los siguientes tipos: establecimientos especialistas, polivalentes alimentarios, autoservicios, 
superservicios y tiendas de conveniencia.  
En relación con las polaridades de los mercados de los distritos de Ciutat Vella y del Eixample 
objeto de esta investigación y que han sido integradas en la parte analítica urbana del 
documento, el PECAB plantea lo siguiente: 
- Los mercados localizados en el distrito de Ciutat Vella (Boquería, Santa Caterina y 
Barceloneta) generan perímetros de influencia tanto en relación con la trama próxima 
como con tradiciones de compra de los residentes en sus barrios. 
- Los perímetros de influencia de los mercados localizados en el distrito del Eixample no 
son concéntricos al mercado; la existencia de vacíos urbanos o equipamientos, o la 
proximidad a calles de alta circulación, configuran áreas de polaridad que se entienden 
más claramente a partir de ciertos ejes (calle de Mallorca y de Villarroel en el mercado 
del Ninot; de Girona y de València en el de la Concepción; de Padilla en el de la Sagrada 
Familia) o, en sentido contrario, la barrera que supone la calle de Urgell y sobre todo las 
rondas para el mercado de Sant Antoni. 
- Para el mercado de Fort Pienc el Plan no establece un perímetro de influencia en 
sentido estricto, sino que corresponde con un área geográficamente definida. La trama 
urbana de su entorno y sus propias características, hacen difícil que el mercado genere 
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a su alrededor la concentración de establecimientos comerciales que caracteriza la 
existencia de la polaridad comercial.  
La modificación de estos perímetros y la asignación de usos previstos se hacen mediante la 
aprobación de un plan especial. Su redacción es preceptiva cuando se lleve a cabo el 
planeamiento de una operación de remodelación integral o de la oferta y servicios del mercado 
que constituye el foco de la polaridad. 
 
El Plan Estratégico Mercados de Barcelona 2015-2025 cumple sus objetivos con la definición de 
la misión y la visión de los mercados y sus respectivas líneas estratégicas. 
La Misión: “Los mercados de Barcelona proveen a los ciudadanos de productos de calidad, 
promueven un estilo de vida saludable, la cohesión social y la articulación de los barrios, 
fomentan la economía y la ocupación en el marco del comercio de proximidad. Todo esto 
contribuye al modelo de ciudad de bienestar de Barcelona.” 
La Visión: “Los mercados de Barcelona son el alma de la ciudad y de los barrios, el motor y los 
líderes del comercio de proximidad y referentes de salud y sostenibilidad.” 
Las Líneas Estratégicas corresponden a tres conceptos conformadores de la visión: 
- ALMA: “Los mercados son un referente de la vida en los barrios de Barcelona y 
proporcionan una experiencia no solo de compra, sino también de convivencia a los 
ciudadanos.” 
- MOTOR: “Los mercados lideran el comercio de cada barrio, al tiempo que dirigen el 
modelo de mercado urbano en el ámbito internacional. El mercado es una pieza clave 
en el desarrollo económico y en la creación de ocupación en cada barrio.” 
- SOSTENIBILIDAD: “Los mercados son sinónimo de valores asociados a la sostenibilidad 
social, medioambiental y cultural.” 
Cada una de estas líneas estratégicas integra una serie de objetivos, medidas y acciones para 
alcanzar la visión durante el período de vigencia del Plan. Un trabajo metodológico incluyente y 
participativo y coherente con la realidad económica y social actual. 
 
Además de los anteriores planes considero importante hacer referencia al Plan de Impulso y 
Soporte al Comercio de Barcelona de 27 de mayo de 2013, que en su apuesta por orientar y 
favorecer el modelo comercial actual de Barcelona integra como postulado principal de su 
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visión estratégica el concepto de Urbanismo Comercial. Recoge la siguiente definición: 
“Conjunto de conocimientos, estudios, instrumentos y técnicas de planificación tendientes a 
integrar las estructuras comerciales y las estructuras urbanas, teniendo en cuenta las 
necesidades de los ciudadanos-consumidores.” Es la visión transversal del comercio que pone 
en relieve su vertiente territorial, urbana y social. La pertinencia de este enfoque se deduce a 
partir de las siguientes consideraciones:  
- El espacio comercial, los equipamientos comerciales y sus accesos, tendrán que 
entenderse como espacios de relación social. 
- El urbanismo comercial tiene que partir de la comprensión de la estrecha relación entre 
comercio y ciudad y de las condicionantes de la forma urbana en las implantaciones 
comerciales. 
- El urbanismo comercial debe comprender la disciplina (conocimientos y técnicas) de la 
localización comercial y de la accesibilidad. 
- El urbanismo comercial debe estar entre las dinámicas de la proximidad y la centralidad 
siguiendo las necesidades de los consumidores. 
- Se debe partir de un enfoque sistémico que ponga en valor el carácter vertebrador del 
equipamiento comercial en la configuración de las estructuras urbanas. 
- El equipamiento comercial en la estructura territorial se configura en forma de red y en 
ella se deben identificar los espacios nodales. 
- El urbanismo comercial tiene que servir para identificar y acotar los núcleos y ejes de 
concentración de comercio como espacios de promoción comercial.  
Cabe destacar el compromiso de Barcelona por impulsar el comercio en el marco de esta  
estrategia de urbanismo. Las políticas y medidas establecidas en este plan y en los planes 
anteriormente mencionados, son la manifestación de la capacidad de gestión y del carácter 























 La Rambla, 91 
Barrio El Raval / Distrito de Ciutat Vella 
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EL MERCADO INSERTADO 
El mercado se localiza en el barrio El Raval, distrito de Ciutat Vella. Sus orígenes se remontan a 
la Edad Media. A comienzos del siglo XII era un mercado al aire libre ubicado en el Pla de La 
Boquería ante una de las puertas de la antigua muralla. Con la demolición del portal de la 
Boquería, alrededor del año 1800 se emplaza en La Rambla de San José y es en 1826, cuando se 
reglamenta por primera vez como mercado ambulante. En 1835 se produjo la destrucción del 
convento de San José y se construyó allí una plaza similar a la plaza Real, a la que se debía dar el 
nombre de plaza del Treball. Para sacar el mercado del centro de La Rambla y mientras se 
construía el nuevo, proyectado para entonces en el huerto de los Huérfanos de la calle de 
Elisabets, se trasladó temporalmente a la nueva plaza. En 1836 el Ayuntamiento proyectó la 
construcción del mercado en esta plaza, de ahí que también se le conozca con el nombre de 
Mercado de Sant Josep, nombre del antiguo convento y su iglesia.  
“La construcción efectiva del mercado, además de ocupar los terrenos desamortizados del 
convento, supuso la ocupación también de parte de los terrenos particulares y de las 
edificaciones apoyadas a las calles de la Morera, de la Petxina y de Jerusalem. La plaza 
estableció nuevos enlaces con las vías perimetrales, aunque quedaba relativamente cerrada. (…) 
El primer proyecto de plaza neoclásica, del arquitecto municipal Josep Mas i Vila, consistió en 
definir una estructura totalmente independiente de las edificaciones preexistentes. La plaza 
está rodeada por un peristilo de columnas a doble altura, con un acceso central desde la 
Rambla.” (Rubert de Ventós, 2006:31). El proyecto del mercado se empezó a ejecutar el 19 de 
marzo de 1840 y ese mismo año se inauguró. 
“El año 1852 se proyectó una estructura de hierro para cubrir el mercado, tal como se haría más 
tarde en muchas plazas. Este proyecto de reforma de la plaza, del ingeniero Miguel de Bergué, 
elaborado el 1865 y aprobado el 1873, consiste en la construcción de las instalaciones fijas 
necesarias para el funcionamiento del mercado –peso, quiosco de bebidas y fuente central- y en 
la instalación de una cubierta de cinco naves que cubra hasta la calle de Jerusalem. (…) La 
estructura actual, construida entre 1903 y 1914, es una transformación y ampliación de aquel 
primer proyecto.” (Rubert de Ventós, 2006:32). 
 
Mercado de La Boquería aún sin cubierta. 1910. 
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1 Proyecto de plaza en el mercado de La Boquería. Indica el límite con La Rambla. 
2 Planta y sección del mercado de Sant Josep en La Rambla. Señalización de las diferentes paradas. Detalle de los porches. Pescadería. Casa de la Virreina y las  
   calles de la Petxina y de la Morera. 
3 [Mercado de la Boquería] N. 1. Plano de la Plaza de San José y disposición general del proyecto. Ing. Miguel de Bergue, A. Magin Rius. 1865.  
4 [Mercado de la Boquería] N. 2. Plano de cubiertas. Ing. Miguel de Bergue, A. Magin Rius. 1865. 
5 [Mercado de la Boquería] N. 3. Sección longitudinal del tinglado y fachada lateral del mismo. Ing. Miguel de Bergue, A. Magin Rius. 1865. 




Las vidrieras que constituyen el arco modernista de la entrada desde La Rambla, los hierros 
forjados de la cubierta y las paradas de venta y su distribución fueron obra del arquitecto Antoni 
de Falguera i Sivilla en el año 1913. De aquellas paradas solo se conserva una de inspiración 
modernista reconstruida por el arquitecto Joan Bassegoda i Nonell, a partir de diferentes 
elementos de las antiguas paradas proyectadas por Falguera. 
A finales del siglo XX peligró la continuidad del mercado. “El Plan Cerdà, primero, proponía el 
paso de la vía transversal por el mercado inacabado, como también lo proponía el Plan Baixeres, 
el 1880. El Plan Darder, de 1916, en cambio, para no producir demasiados derribos, adaptaba la 
vía C al trazado de la calle del Carme y mantenía, por tanto, la plaza.” (Rubert de Ventós, 
2006:34). 
En el año 1980 los arquitectos Lluís Clotet, Oscar Tusquets y Francesc Bassó realizan el 
anteproyecto sectorial previo del Raval “Plan Del Liceo al Seminario”, que consistía en la 
remodelación del espacio público y la rehabilitación de los edificios históricos en esta zona de 
influencia.  
La zona sur de intervención “Mercado de La Boquería y Plaza de Sant Agustí” preveía una 
primera apuesta de transformación del mercado y la voluntad de hacer compatible su 
permanencia con el redescubrimiento de la Plaza de Sant Josep y su magnífica columna jónica. 
Las propuestas principales en esta zona son: la prolongación de las fachadas y la columnata 
inacabadas hacia el antiguo Hospital de la Santa Cruz y San Pablo y la configuración de dos 
pequeñas plazas adyacentes a las calles del Carme y del Hospital; el retroceso de las tres 
primeras crujías del mercado (fachada de acceso) compensadas con su ampliación sobre el 
parking de la Plaza de la Gardunya y la supresión de la cubierta perimetral existente; la creación 
de un eje peatonal que nace en la Rambla, atraviesa en planta baja el palacio de la Virreina y 
muere en la entrada del antiguo Hospital y la ampliación y construcción de una cubierta para la 
plaza ‘de les pageses’ (hoy plaza de Sant Galdric) y finalmente, la construcción de una torre 
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Propuesta de intervención en Ciutat Vella de Ildefons Cerdà. 











En el año 2001 los arquitectos Lluís Clotet e Ignacio Paricio, finalizaron un nuevo proyecto de 
rehabilitación del mercado. Este, integró la construcción de un nuevo edificio pequeño en 
planta y de 20m de altura en el centro de la fachada posterior del mercado, que conformó un 
núcleo de accesos con ascensor a diferentes plantas, servicios y dependencias administrativas; 
incluyó también el derribo del pórtico perimetral que unía las cinco crujías metálicas de la 
cubierta con el pórtico jónico de la plaza, en consonancia con la voluntad expresada en el Plan 
Del Liceo al Seminario de dejar a la vista la columnata jónica de la antigua plaza de Sant Josep y; 
adaptó un plano fijo de vidrio inclinado colgado del propio techo del mercado que protegería los 
puestos de venta perimetrales.1 
 
 
Sección longitudinal del mercado. Proyecto Lluís Clotet e Ignacio Paricio.          Imagen fachada posterior post proyecto 
        Lluís Clotet. Foto: Enrique Marco. 
 
                                                            
1 http://www.bcn.cat/publicacions/bmm/51/cs_qc2.htm 
1980. Propuesta zona sur “Mercado de la Boquería y 
plaza de Sant Agustí”. Arquitectos Lluís Clotet, Oscar 
Tusquets y Francesc Bassó. 
 
1980. Estado actual zona sur “Mercado de la Boquería 
y plaza de Sant Agustí”. 
Primer plano plaza de la Gardunya antigua. 
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Si bien esta remodelación interviene la fachada posterior, no logra otorgar al mercado una 
segunda fachada hacia la calle de Jerusalem y hacia la plaza de la Gardunya. 
El proyecto de reforma de esta plaza de la arquitecta Carme Pinós que se adelanta desde el año 
2010, además de proponer una solución en ese sentido, recupera para el sector y la ciudad ese 
espacio residual indefinido al que normalmente se le había dado la espalda. El proyecto 
compone varias piezas: un edificio de viviendas, la Escuela Massana y el diseño y adecuación de 
la fachada posterior de La Boquería. 
La configuración volumétrica del bloque de viviendas se explica en la memoria del proyecto 
como el resultado de la búsqueda de perspectivas relacionadas con el lugar: desde la rambla a 
partir de las arcadas de La Boquería y desde la salida de la calle del Carme. La escuela Massana 
como un edificio totalmente dinámico con el acceso enfocado hacia la futura conexión con la 
Biblioteca de Catalunya. Consta de un juego de planos cerámicos que se entremezclan entre 
ellos conformando la fachada de la plaza junto con el edificio de viviendas, La Boquería y el 
resto de edificios anexos. El cerramiento para el mercado constituye su fachada posterior y 
paramenta la plaza. El objetivo era resolver la continuidad de los techos existentes, y sin entrar 
en competencia con ellos, cambiar la altura, disminuyendo la escala del mercado a la de la 
plaza. Esto permite que queden los antiguos sobre los nuevos, creando una solución para el 
problema del viento y el agua en días de lluvia. La plaza resultante sobrecubrirá el parking con 
acceso desde las calles traseras para no entorpecer el uso de la nueva plaza. Un espacio amplio 
y soleado, arborizado hacia el edificio de viviendas para procurar un aspecto más doméstico y 








                                                            
2 http://www.arquitecturabeta.com/2011/06/25/plaza-gardunya-carme-pinos/ MERCADO DE LA BOQUERÍA 
 
Imagen fachada posterior del mercado y parking sobre 

















Actualmente el proyecto se encuentra en proceso de finalización de las infraestructuras 
subterráneas, posteriormente se iniciará la fase de obras de urbanización de la superficie de la 
plaza y la construcción de los edificios de la Escuela Massana y del bloque de viviendas. 
 
Encaje urbano del equipamiento 
El perfil urbano que conforma el mercado en su entorno es singular. En sentido transversal, el 
contraste tipológico y volumétrico entre las edificaciones que lo envuelven, la galería con estilo 
clásico que limita su parcela y la cubierta de hierro, conforman una sección ecléctica en la que el 
espacio del mercado es una plaza, cubierta para proveer confort, pero que evoca la esencia de 
ese tradicional espacio público usado como mercado. En el sentido longitudinal el mercado 
retrocedido desde la línea de fachada de los edificios que ocupan el primer plano en el acceso 
principal y el contraste de alturas entre edificio, cubierta, plaza de la Gardunya y la edificación 
Proyecto de Reforma de la Plaza de la Gardunya. Arq. Carme Pinós. 
2010. 
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de la Biblioteca de Catalunya al otro extremo, dibuja un perfil en el que se leen sus particulares 
características de inserción.  
La distribución espacial de las paradas y circulaciones corresponden a la estructura formal 
tradicional de la tipología de plantas de mercado. Conforman una retícula clara, modificada en 
su parte central con unas paradas en forma de arco, que enriquecen la composición y respetan 
o desvían naturalmente los recorridos ortogonales. 
Se observa en planta la jerarquía del eje central que inicia en el acceso principal desde la 
Rambla de Sant Josep y termina en el bloque de uso administrativo construido en una anterior 
remodelación. Al contrario del fenómeno que se está observando en Barcelona en relación con 
la disminución de paradas y la inclusión de otros formatos comerciales en los mercados 
remodelados o en proceso de remodelación, el Mercado de La Boquería ha permanecido 
invulnerable a ese momento “de revitalización” necesario para su pervivencia, y en su 
remodelación, se han construido nuevas paradas que dan cuenta del éxito, la vigencia y la 
fortaleza de este mercado. La espacialidad y proporciones internas corresponden a la evocación 
normal de un mercado, pero en los momentos de alta concentración de personas el espacio 
circulatorio se congestiona, obstaculizándolo e impidiendo la fluidez peatonal. La altura de la 
cubierta en relación con las paradas y las circulaciones es aceptable y la estructura metálica de 
su cubierta sin grandes pretensiones cumple su función. Las paradas, son las protagonistas 
indiscutibles en este mercado, la variedad de productos, los colores y la exhibición son su 
espectáculo central.  
Es un mercado rodeado por un gran número de accesos, unos más claros, otros más 
mimetizados en las fachadas del continuo urbano, otros desde calles estrechas, desde plazas y 
otros a través de; accesos por descubrir que le confieren valor y encanto añadidos. 
El acceso principal desde La Rambla de Sant Josep es el más identificable. Los edificios de la 
fachada hacia La Rambla se separan y le abren paso a través de un espacio de transición, que 
suele estar saturado por compradores, visitantes y turistas. El arco modernista retrocedido 
desde la línea de fachada, es el símbolo de La Boquería y la invitación más elocuente a entrar y 
recorrerlo. A lado y lado de este acceso se encuentran otros dos, que hacen parte de las 
fachadas de los edificios en los que se inscribe, y aunque su aspecto formal constituido por 
arcos de medio punto de doble altura destaca, no hay una alusión totalmente clara a que si se 
accede desde allí te encuentras con el emblemático Mercado de La Boquería. Igual sucede con 
los otros ocho accesos a través de las calles envolventes desde La Rambla, la calle del Carme y 
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del Hospital, de los que quizá el acceso más reconocible sea el de la calle de Jerusalem; los 
demás a través de la Petxina, las Cabres, la Morera y las Floristes de la Rambla, no son 
fácilmente identificables.  
“El nuevo mercado de Sant Josep en La Rambla (…) se resolvió con una plaza porticada de 
columnas jónicas monumentales, como correspondía a un barrio que había adquirido un 
carácter marcadamente burgués.” (Guardia, Oyón y Fava, 2010: 264). “El concepto de cubierta 
sin límites e independiente del contenido, posible gracias a los procedimientos constructivos 
industriales y tan polémico respecto de las concepciones arquitectónicas de inspiración clásica, 
se adapta bien al carácter orgánico y plural del mercado. (…) En consecuencia, cubierta y 
mercado serán a menudo percibidos como dos sistemas arquitectónicos superpuestos pero 
distintos. (…) Bergue definía su proyecto para el mercado de Sant Josep como: ‘Un gran tinglado 
con destino al mercado de la plaza de San José’, señalando así la distinción entre cubierta, 
función y emplazamiento. (…) La idea de resguardar el mercado de la intemperie está 
estrechamente e indisolublemente unida a la búsqueda de un equilibrio entre la ventilación, la 
iluminación y la temperatura interior.” (Castañer, 2004: 151, 156). La solución de su cubierta 
entonces, ha permitido la liberalización de su espacio interior y está a favor de consolidar la 
permeabilidad, pautada por la multiplicidad de ejes direccionales desde sus diferentes accesos 
circundantes, pero que se relativiza en razón a la difusa identificación de algunos de ellos y al 
entorpecimiento circulatorio generado por la concentración de visitantes y turistas. 
Es un mercado sin fachada. Se inserta en el marco que conforman los edificios circundantes en 
tres de sus costados, que se acercan al mercado a través de circulaciones paralelas cubiertas 
tipo galería, delimitadas por columnas clásicas que hacen las veces de fachada virtual. Estos 
espacios, se utilizan tanto como espacio de circulación para el acceso al mercado y a locales 
comerciales ubicados en las plantas bajas de los edificios del contorno, como espacio de terraza 
para los bares que funcionan allí y que reducen el área útil de movilidad. Hacia la parte 
posterior, los nuevos volúmenes y cerramientos permiten una lectura más aproximada de 
fachada, sin serlo convencionalmente. En las horas en las que el mercado no está en 
funcionamiento, el espacio de paradas se rodea perimetralmente con cerramiento de rejas 
metálicas.  
La lectura de la planta de espacio público que envuelve al mercado expresa variedad y 
continuidad. Aceras que se interiorizan para dar acceso, aceras que se vuelven pasajes o calles 
semipeatonales, calles que se interceptan, calles que se encuentran en una plaza; son algunas 
de las formas combinadas de espacio público que a priori definen un mercado franqueable y MERCADO DE LA BOQUERÍA 
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singular. La circulación en primera planta, desde La Rambla hasta la plaza de Sant Galdric, en el 
Palacio de la Virreina, puede mencionarse también como uno de los posibles accesos indirectos 
al mercado, condicionado eso sí, por los horarios establecidos para la apertura y cierre del 
Palacio. 
La plaza de Sant Galdric, localizada sobre uno de los costados del mercado y sobre su eje central 
transversal, es utilizada perimetralmente como espacio de terraza para algunos bares del 
contorno y semanalmente, como espacio para la venta de frutas y verduras. El itinerario de este 
mercado ambulante que complementa la oferta del mercado, comprende el montaje y 
desmontaje de las paradas antes y después de su uso.  
Con la reurbanización de la Plaza de la Gardunya y la construcción en su subterráneo de tres 
plantas para bodegas, carga y descarga y parking, funciones que antes se realizaban a nivel de 
plaza y que generaban un espacio desordenado y conflictivo; además de mejorar las relaciones 
peatonales con el mercado, el sector ganará un espacio público efectivo, abierto y lúdico que 
promoverá su revitalización y mejorará la imagen de su entorno inmediato.  
Entre los servicios complementarios al mercado, se encuentran establecimientos con comercio 
y servicios de carácter alimentario (autoservicio, restaurantes, bares, panaderías) en las plantas 
bajas de los edificios que acompañan el acceso y rodean al mercado, servicios que han 
diversificado su oferta tradicional y que favorable o desfavorablemente según la perspectiva, se 
ha convertido en un tándem que atrae potenciales compradores y turistas. También cuenta 
actualmente con un área de bodega y servicios en el nivel -1 de la plaza de la Gardunya y en los 







Plaza de Sant Galdric. Fin de semana. 








Si bien la trama urbana y la configuración externa de la manzana hacia Las Ramblas, la calle del 
Hospital y la calle del Carme se ha conservado casi inmutable a través de los años, hacia la calle 
de Jerusalem se observan cambios urbanísticos en los que el mercado constituye el motor 
generador de cambio. Con la demolición de las construcciones que conformaban el límite de la 
plaza de San José hacia la fachada posterior y de la iglesia y el Convento de Jerusalem ubicado al 
otro costado de la calle de Jerusalem, se amplió el espacio útil del mercado y se cedió espacio 
libre al barrio logrando liberar un entorno altamente densificado.  
Para la década comprendida entre 1930 y 1940, en ambos espacios, el del mercado y el que hoy 
conocemos como la Plaza de la Gardunya se desarrollaba el mercado. Para esta época se 
presentan cubiertos. Para el año 1962 se observa la Plaza de la Gardunya nuevamente 
descubierta y el mercado cubierto, y así continúan desde entonces.  
El Mercado ocupa una posición excéntrica en el contexto del barrio, sin embargo desde la 
perspectiva urbana conforma un núcleo muy potente de centralidad y polaridad comercial. Su 
localización central en la ciudad, su antigüedad y tradición, su amplísima y variada oferta y su 
promoción turística, le confieren proyección local, nacional y mundial.  
La morfología de la trama urbana irregular en el barrio corresponde a la tipología del Casco 
Antiguo de la ciudad. Destacan los ejes viales de borde de trascendencia urbana: Las Ramblas, la 
calle de Pelai, la Ronda de Sant Antoni, la Ronda de Sant Pau y la Avenida del Paral.lel. Al 
interior destacan desde la perspectiva del mercado y en sentido transversal, las calles del 
Hospital y del Carme que se fusionan en la calle de Sant Antoni Abad hasta el límite del barrio 
en el costado oeste. Como eje dinámico norte-sur destaca el constituido por las calles de la 
Riera Alta, Maria Aurèlia Capmany, la amplia Rambla del Raval, la calle de Sant Oleguer y la 
Avenida de les Drassanes hasta su encuentro con La Rambla. 
Es un barrio que en su densa estructura edificatoria cuenta con un buen número de 
equipamientos educativos, culturales y lúdicos a escala de ciudad, mezclados con edificaciones 
de viviendas antiguas. 
El eje estructurador para el Mercado de La Boquería es Las Ramblas. Mercado y Ramblas 
conforman un tándem en la historia e identidad de la ciudad y constituyen hitos y nodos de 
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trascendencia urbana. Como ejes secundarios que dan paso a sus accesos directos, se 
consideran la calle del Carme y la calle del Hospital. El proyecto en ejecución de la adecuación 
de la Plaza de la Gardunya, hará que la calle de las Floristes de La Rambla cobre valor como eje 
generador de permeabilidad para el mercado.  
La calificación urbanística de la parcela que ocupa el mercado tiene un uso del suelo de 
Equipamientos Comunitarios y Dotaciones en clave 7a Actuales. En las parcelas de su entorno 
predomina el uso del suelo 12b correspondiente a la calificación de Casco Antiguo, relativa a la 
Conservación del Centro Histórico y a la Regulación de la edificación de nueva planta; con 
especificidades en clave 12bg y 12b-hs (Vivienda de protección). Igualmente se observan 
parcelas en clave 7a y 7b (Equipamientos comunitarios y dotaciones de nueva creación de 
carácter local), 6a (Parques y jardines urbanos actuales de carácter local) y 6b (Parques y 
jardines urbanos de nueva creación de carácter local) que expresan riqueza espacial, variedad y 
mezcla de usos dinamizadores del entorno.  
De acuerdo con el PECAB el mercado genera unos perímetros de influencia tanto en relación 
con la trama próxima como con tradiciones de compra de los residentes del barrio. La 
verificación en campo, permitió observar que la realidad refleja total correspondencia con el 
área de polaridad establecida en el PECAB y que esta densa red comercial se ve ampliada por el 
comercio de servicios, alimentario y no alimentario de las plantas bajas de las manzanas del 
entorno al área de polaridad.  









Área de Polaridad del Mercado de La Boquería. Escala 1:5.000. PECAB. Ayuntamiento de Barcelona. 2011. 






Pensar en La Boquería es evocar multitud, actividad, movimiento, animación, saturación, 
bullicio e incluso confusión. Este mercado sobrepasa las horas de uso promedio de la mayoría 
de mercados de la ciudad, su ubicación centralizada y el carácter emblemático que representa 
en el espacio urbano, lo promociona a un nivel superior que atrae a una gran población turista 
que se pasea y se interesa por el lugar. El mercado es evidentemente generador de animación. 
Su gran actividad contagia el entorno inmediato y se extiende a través de los ejes viales de la 
calle del Carme y de la calle del Hospital continuando en la calle de Sant Antoni Abad. Un alto 
porcentaje de las calles del barrio por su carácter comercial, lúdico, simbólico e histórico y una 
escala y atmósfera de barrio antiguo, conforman un ambiente propicio para la generación de 
animación. Tanto las calles en las que la animación surge a partir del mercado y el resto de 
calles activas y animadas del barrio, representan animación a nivel urbano. La existencia de 
equipamientos urbanos y la relevancia de ejes como Las Ramblas, La Rambla del Raval, La 










El turismo masivo concentrado puntualmente sobre Las Ramblas y en La Boquería se considera 
la principal problemática urbanística en el sector. Sin embargo, esa congestión que hace parte 
de la cotidianidad y convivencia normal del mercado y que constituye su imagen natural, no 
representa criterio suficiente para hacer desistir a una población turista, que en su escala en 
Barcelona lo programa inexcusablemente como parte de su itinerario. Es un mercado que sigue 
vivo, es particular, singular, es un mundo. Hay que visitarlo y construir el propio imaginario! 
























Multiplicidad de calles circundantes que posibilitan la permeabilidad 







































Avinguda de Francesc Cambó, 16 
Barrio Sant Pere, Santa Caterina i La Ribera / Distrito de Ciutat Vella 
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EL MERCADO CUBIERTA 
El mercado se localiza en el barrio Sant Pere, Santa Caterina i La Ribera, distrito de Ciutat Vella. 
Tras el derribo del Convento de Santa Caterina en el año 1835 y el Real decreto que concedía al 
Ayuntamiento estos terrenos, el mercado nacía como respuesta a la necesidad de 
abastecimiento de alimentos en sectores populares de la ciudad. Obra del arquitecto Josep Mas 
i Vila, fue inaugurado en el año 1848 con el nombre de Mercado de Isabel II. Su cubierta de 
hierro y el cierre perimetral lo convirtieron en el primer mercado cubierto de la ciudad. La 
tradición popular ignoró la orden real respecto al nombre y aproximadamente desde el año 
1890 se ha llamado Mercado de Santa Caterina, nombre del antiguo convento y su iglesia. En el 





















                                 Mercado de Santa Caterina: situación y numeración de las paradas. Límites con 
                                     las calles: Freixures, Nou de Lacy, Colomines y calle de Alvarez. 1933. 
                                     FUENTE: Archivo Histórico de la Ciudad de Barcelona. 
Imagen del mercado antes de la remodelación. 
Planta del Mercado de Isabel II (Mercado de Santa Caterina). No indica el  
nombre de las calles de zona. Al centro, patio con templete y dos fuentes.  





































Barcelona en 1865. Calle de las Freixures. Fachada del antiguo Mercado 
de Santa Caterina. Manuel Escuder Ferrer. 
Maduxaires en Santa Caterina (mercado). Agua de la Fuente del Hierro.  1897. 
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Santa Caterina. Parada de pez del Mercado de Santa Caterina muy 
concurridas. 1907. 
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Entre los años 1999 y 2005, el mercado fue objeto de una remodelación y rehabilitación 
integral, en la que se conservaron las fachadas norte y laterales y se construyó la nueva cubierta 
multicolor de mosaico de resonancias gaudinianas, hecha con 325.000 piezas (obra de Toni 
Comella) y que pretende reproducir los colores de las paradas de verdura. La cubierta 
“soportada por tres grandes arcos metálicos que cubren en sentido transversal el espacio 
principal y que descansan sobre dos vigas de hormigón soportadas, a su vez, por dos pilares que 
continúan en los niveles inferiores del aparcamiento, su geometría exterior se consigue 
mediante unos 120 arcos de madera colocados en forma de V que se apoyan directamente 
encima de seis vigas metálicas,”1 representa el elemento más emblemático del proyecto 
arquitectónico y un nuevo ícono para Barcelona. El proyecto de modernización fue obra del 
arquitecto Enric Miralles y Benedetta Tagliabue, dirigido por Igor Peraza Curiel. La ordenación 
propuesta se recoge en el Estudi de detall d’ordenació de volums Mercat de Santa Caterina 
(BO10171A) presentado por el Instituto Municipal de Mercados de Barcelona, que se tramitó 
paralelamente con la Modificació puntual del Pla Especial de Reforma Interior del sector oriental 
del centre històric de Barcelona en l’àmbit del Mercat de Santa Caterina (BO10171B) en el año 
2000. 
Además de las obras específicas al mercado, se realizaron obras de reurbanización de las calles 
adyacentes al mercado (Colomines, Giralt el Pellicer, Freixures, Plaza de Santa Caterina) así 
como las de la avenida de Francesc Cambó hasta la plaza de Sant Agustí Vell. El Pla especial de 
modificació de l’ordenació de la prolongació de l’avinguda de Francesc Cambó (BA189-3), 
integra ajustes del volumen edificable (ocupación, alturas y voladizos) en tres parcelas que 
abren paso a la avenida. La propuesta de ordenación Miralles-Tagliabue es el rediseño de 
planeamientos anteriores en el marco general del PERI del sector oriental del centre històric de 
Barcelona (BA189) del año 1986. 
El descubrimiento de los restos arqueológicos de la iglesia y del Convento de Santa Caterina 
durante las obras de remodelación y su adaptación al programa proyectual, retrasaron la 
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Encaje urbano del equipamiento 
Si bien la altura del mercado permite hacer una lectura de inserción adecuada y respetuosa de 
su entorno, otra situación se observa en relación con la lectura formal de su cubierta multicolor, 
que destaca por contraste en un contexto en el que gran parte de las edificaciones que le 
rodean corresponden a la tipología del Casco Antiguo Medieval. Las relaciones espaciales y 
volumétricas entre el mercado y los bloques de vivienda que hacen parte de su conjunto, 
presentan unas proporciones y un contraste de alturas que conforman un perfil particular. 
La geometría de la planta baja que combina la linealidad sobre el perímetro y la irregularidad 
hacia el interior, presenta un conjunto en el que coexisten usos comerciales, culturales y 
sociales. El mercado ocupa el espacio central con una moderna área de venta, el diseño de las 
paradas con formas irregulares genera unas circulaciones igualmente irregulares, diferente a las 
estructuras formales tradicionales. La espacialidad interior y la proporción de su espacio físico, 
exhiben una propuesta contemporánea y original, en la que las circulaciones se amplían o 
estrechan para el encuentro de unas paradas amplias y coloridas. La nave central se ha 
construido con materiales clásicos como la madera y el vidrio. La estructura de la cubierta en 
madera, hormigón y metal, su interesante acabado en madera y su altura adecuada, crean un 
ambiente interior agradable que se ha convertido en foco de atracción para locales y turistas.  
“Del antiguo mercado se conserva la fachada porticada original, reconstruida el 1988, y las 
paredes laterales, mientras que la fachada sur y la cubierta son elementos que se han vuelto a 
hacer, conjugando la tradición con la modernidad en un mismo edificio y haciendo servir 
materiales tradicionales como la madera, el metal y la cerámica.”2 
Los dos accesos en su fachada principal sobre la avenida de Francesc Cambó y otros tres en su 
fachada posterior acristalada, desde unos espacios públicos amplios y con calidad, definen 
sobre estos paramentos excelentes condiciones de permeabilidad y continuidad circulatoria 
fluida. Aunque en la fachada este sobre la calle de Giralt el Pellicer y oeste sobre la calle de 
Freixures hay tres y un acceso respectivamente, la calificación de su permeabilidad en relación 
con su espacio público adyacente es menos notable. Las fachadas laterales del edificio 
construidas casi sobre el borde de la parcela dejan poco espacio de acera y si bien las vías del 
entorno al mercado tienen un carácter semipeatonal, el cruce de vehículos y las reducidas 
aceras afectan el carácter de permeabilidad. La calle de Colomines al sur define mejores 
condiciones de accesibilidad al conjunto a través de la Plaza de Joan Capri. 
                                                            
2 http://www.mercatsantacaterina.com/Mercat.php 
Espacio público fachada principal. 
Plaça de Joan Capri. Fachada posterior. 
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La paramentación definida por la conservación de la fachada principal y de las fachadas 
laterales, continúa con el edificio de vivienda y servicios para personas mayores en la esquina 
sobre la Plaza de Santa Caterina. El edificio se alarga hasta más allá del centro de la parcela en 
donde termina para dar paso a la Plaza de Joan Capri, en la esquina de la calle de Colomines y 
Giralt el Pellicer. Al norte de la plaza la paramentación se normaliza con la línea de su fachada 
original. 
Su fachada principal hacia la avenida de Francesc Cambó, cuenta con un amplio espacio público 
que sirve de antesala al mercado, lo jerarquiza y le da apertura visual. Además se ha convertido 
en punto de referencia y encuentro y es utilizado como espacio de terraza para el restaurante y 
los bares ubicados sobre esta fachada. Hacia la fachada posterior, el espacio libre resultante de 
la separación de los edificios del mercado y de las viviendas y la Plaza de Joan Capri, ha 
permitido la conformación de un nuevo espacio público con cualidades arquitectónicas 
singulares. La liberación de estas áreas además de ofrecer un espacio para el desarrollo de 
actividades lúdicas, cívicas o culturales programadas por el mercado, favorece urbanísticamente 
un sector densamente edificado y con calles tipológicamente estrechas. Predomina la 
circulación, sin embargo una pequeña franja en el encuentro de la Plaza de Joan Capri con la 
calle de Colomines, se utiliza como espacio de terraza para los bares del entorno.  
Entre los servicios complementarios se encuentran en planta baja, el restaurante sobre su 
fachada oeste con un área de 480 m2 y con accesos desde el interior del mercado; el 
supermercado Caprabo también sobre su fachada oeste, con un área de 420 m2 y con accesos 
tanto desde el interior del mercado como desde la calle de Freixures; cuatro paradas exteriores 
de comercio no alimentario ubicadas linealmente sobre la fachada principal, con accesos desde 
el exterior y el interior y una oferta comercial variada, que enfatiza la imagen comercial del 
mercado y; un altillo de 400 m2 que ocupa en segunda planta el área equivalente a las paradas 
exteriores y que se utiliza como espacio polivalente de actividades formativas y culturales. 
Además se construyeron dos plantas subterráneas para bodegas, carga y descarga y 270 parking 
con un área de 1.414 m2. 
El diseño del proyecto de remodelación integró la proyección y construcción de dos bloques de 
vivienda y servicios para personas mayores, con geometrías irregulares que se retroceden desde 
el paramento y se elevan hasta las seis plantas en altura. Se localizan en la esquina de la Plaza 
de Santa Caterina (antes placeta dels Carretons) en el lugar que ocupaba, según la planta del 
mercado del año 1933, el albergue nocturno Santa Caterina. Este dato demuestra el 
componente social ligado tradicionalmente a la historia del mercado.  
Fachada bloque de viviendas hacia la  
Plaça de Joan Capri. 
Fachada Espacio Santa Caterina hacia la 
Plaça de Joan Capri. 
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Como parte del conjunto se encuentra también el Espacio Santa Caterina, Centro de 
Interpretación Arqueológica del Museo de Historia de Barcelona, que ocupa una pequeña área 
hacia la Plaza de Joan Capri, a una cota inferior en relación con la cota de la planta baja. Parte 
del yacimiento arqueológico descubierto se ha conservado y es visible desde una plataforma 
donde hay instalado un aparato interactivo, con información detallada de la Barcelona gótica y 
la evolución del monasterio hasta su conversión en mercado municipal.3  
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Además del radical cambio urbanístico que representó en el sector la proyección de la vía 
Laietana, el mercado ha sido potenciador de otros cambios que han revitalizado este 
condensado sector urbano.  
Hacia 1862 la Plaza de Isabel II, tal y como se conocía entonces, comprendía tres piezas de 
mercado independientes divididas por calles transversales. A día de hoy la dilatación entre las 
piezas al sur y que daba continuidad a la calle de Massanet con la calle de Sant Domènec de 
Santa Caterina, aunque se ha integrado en el conjunto arquitectónico, se rememora con el eje 
de acceso al mercado y al núcleo de viviendas por la fachada oeste que remata en la Plaza de 
Joan Capri al otro costado. 
El contraste de las plantas históricas 1930-1940 / 1962, presenta una importante intervención 
urbanística en la que el mercado se abre al centro de la ciudad. Con la demolición de la pieza 
norte correspondiente al mercado y las edificaciones requeridas para conectar la calle Nou de 
Lacy (hoy Avenida de Francesc Cambó) con la plaza de Antoni Maura en la vía Laietana, inicia un 
proceso de cambio urbanístico en el sector en el que el mercado actúa como motor y 
protagonista.  
Aunque el mercado ocupa una posición excéntrica en el contexto del barrio, la ocupación de su 
territorio por áreas verdes de proporciones significativas y la localización de un buen número de 
equipamientos culturales de proyección urbana, acotan el área de influencia real del mercado 
sobre el sector ocupado por edificaciones de vivienda, que definen la pertinencia de su 
localización.  
Las áreas del Parque de la Ciudadela y el área verde del Passeig de Lluís Companys en donde se 
localiza el Arco del Triunfo, son espacios verdes de proporciones y proyección urbana que 
ocupan casi el 50% del territorio del barrio. Esta ocupación y el tejido urbano restante 
correspondiente a la tipología característica del Casco Antiguo, conforman una singular 
estructura urbana en este barrio.  
MERCADO DE SANTA CATERINA 
 
55 
Entre los ejes transversales destacan por mayores proporciones y/o relevancia urbana, la 
avenida de Francesc Cambó, la calle de la Princesa, el Passeig del Born y el Passeig d’Isabel II. 
Entre los longitudinales destacados están el Passeig de Lluís Companys, la calle del Comerç, el 
Passeig de Picasso y por supuesto la vía Laietana, que define el límite político administrativo del 
barrio al costado oeste. 
Para el mercado el eje estructurador es la avenida de Francesc Cambó. Esta avenida es el 
resultado de sucesivas intervenciones urbanísticas en el entorno a través de los años. Ha 
logrado dar apertura espacial y visual al mercado desde la avenida de la Catedral y ha mejorado 
la conectividad del sector con otros sectores del centro de la ciudad.  
En la actualidad, de acuerdo con la última intervención relativa a la remodelación del mercado, 
se ha consolidado un eje transversal que inicia en la avenida de la Catedral, continúa por la 
avenida de Francesc Cambó hacia la nueva plaza pública del entorno del Pou de la Figuera, sigue 
hacia la plaza de Sant Agustí Vell y pasando por la calle del Portal Nou finaliza en el Passeig de 
Lluís Companys. Una relación que mejora los flujos peatonales entre los extremos oeste y este 
del barrio y mejora las condiciones de conectividad del mercado con el entorno.  
Las ordenaciones urbanas en este eje comprenden un proceso de planificación que inició en el 
año 1983 y se ha desarrollado y ejecutado en un período de más de 20 años: 
• Pla Especial de Reforma Interior del sector oriental del centre històric de Barcelona (BA189) 
del año 1986, que contemplaba el tratamiento de la avenida de Francesc Cambó, la 
construcción de un nuevo edificio-puerta al final de la avenida, el esponjamiento de manzanas 
para la creación de espacios públicos, la construcción de un edificio-plaza al costado de las 
Basses de Sant Pere y la organización del tráfico y del parking. 
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Perspectiva. Avenida de Francesc Cambó. 
FUENTE: Ajuntament de Barcelona, Àrea d’Urbanisme.  




Avenida de Francesc Cambó. 2014. 
 
 






• El Estudi de detall de l’àrea central del PERI del sector oriental del centre històric de 
Barcelona –Obertura de l’Avinguda Cambó (BA189-1) en el año 1994, que comprendió los 
siguientes objetivos: Necesidad de un filtro y a la vez un final para la avenida Cambó, buscar una 
correcta relación de escalas y tejidos, conseguir la continuidad de la trama, mantener los 
grandes paquetes edificados que propone el PERI, crear una nueva calle de transición entre la 








• La Modificació de l’Estudi de detall de l’àrea central del PERI del sector oriental del centre 
històric de Barcelona (BA189-2) del año 1997, integra cambios a los anteriores planeamientos y 
propone la creación de una única vía de penetración nueva al interior del tejido urbano de la 











BA189-1, 1994. Programa de actuación.  
 
 
BA189-2, 1997. Programa de actuación / Propuesta de Conjunto. 
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• El Pla especial de modificació de l’ordenació de la prolongació de l’Avinguda de Francesc 
Cambó (BA189-3) del año 2000, que se basa en la propuesta de ordenación realizada por Enric 
Miralles y Benedetta Tagliabue y que solo realiza ajustes a los volúmenes edificables en tres 
parcelas cercanas. Este plan no cambia los objetivos y criterios de los anteriores planeamientos 









Después de una mirada a estos planes y en contraste con el estado actual, el efecto de 
desahogo logrado con la liberalización de manzanas para consolidar espacios públicos y para 
consolidar el eje vial transversal, ha mejorado notablemente la estructura urbana del sector. 
Igualmente es importante destacar que el mercado de Santa Caterina ha sido verdadero 
catalizador en la transformación y rehabilitación de esta zona. 
 
 
PERI BA189, 1986. Estado actual.   2015. Estado actual. Elaboración propia.   
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Continuando con el análisis urbano respecto al mercado, como eje secundario, que posibilita las 
condiciones de permeabilidad y representa un factor aglutinador de flujos, puede considerarse 
el eje vial constituido por los tramos de la calle de la Bòria, de los Corders y de los Carders.  
La calificación urbanística de la parcela que ocupa el mercado tiene un uso del suelo de 
Equipamientos Comunitarios y Dotaciones en clave 7dh-5, que indica compatibilidad con la 
vivienda. La clave HD/7-g correspondiente a la calificación de Vivienda Dotacional y de 
Protección para Personas Mayores, que hace parte integral del proyecto de remodelación del 
mercado, complementa los usos del suelo en la manzana. En el entorno predomina el uso del 
suelo 12c correspondiente a la calificación de Casco Antiguo Medieval y su variable 12c-hs 
relativa a Vivienda de Protección. Igualmente se observan parcelas con usos del suelo: 7a 
(Equipamientos comunitarios y dotaciones, Actuales) y variantes, 7b3 (Equipamientos 
comunitarios y dotaciones, Cultural religioso de nueva creación), 13a (Densificación urbana 
intensiva), 18b (Ordenación volumétrica específica) y sus variantes, entre otros, que expresan 
diversidad y mezcla de usos generadores de dinamismo y actividad. 
De acuerdo con el PECAB el mercado genera unos perímetros de influencia tanto en relación 
con la trama próxima como con tradiciones de compra de los residentes del barrio. La definición 
del área de polaridad en el contexto del mercado abarca algunas calles como la de Colomines, 
que se observó de acuerdo con el recorrido en campo, como una vía de paso con poco y débil 
comercio. Las calles perpendiculares localizadas al sur de ésta dadas sus condiciones espaciales 
y su máxima estrechez, tampoco se observan activas comercialmente y definen calles solitarias 
y sombrías. En contraste, las calles adyacentes al este y oeste del mercado, la avenida de 
Francesc Cambó, la calle del General Álvarez de Castro y el sector en torno a la plaza del Pou de 
la Figuera, presentan gran actividad comercial y de servicios equivalentes a un notable 
dinamismo urbano. 










Área de Polaridad del Mercado de Santa Caterina Escala 1:5.000. PECAB. Ayuntamiento de Barcelona. 2011. 
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El mercado es un foco generador de movimiento y animación. Las intervenciones urbanísticas 
han mejorado notablemente el espacio público circundante facilitando los flujos y la movilidad. 
La animación surge por la actividad comercial y los servicios de restauración ofrecidos en el 
sector y por la afluencia turística que recorre el centro de la ciudad y se acerca hasta allí. 
Pero además de esta animación concentrada y producida por el mercado, puede afirmarse que 
la totalidad de sus calles presentan gran actividad y movimiento. Las características del barrio y 
sus equipamientos culturales, garantizan animación permanente a partir del encuentro de 
nativos y turistas. 
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Plaça del Poeta Boscà, 1, 2 
Barrio La Barceloneta / Distrito de Ciutat Vella 
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EL MERCADO - PLAZA 
El mercado se localiza en el barrio La Barceloneta, distrito de Ciutat Vella. Obra del arquitecto 
Antonio Rovira i Trias fue inaugurado en el año 1884. Es uno de los mercados centenarios de la 
ciudad que desde sus inicios ha tenido un carácter eminentemente marinero y pescador. En el 
año 1939 se reconstruyó su cubierta debido a la afectación que sufrió por los bombardeos de la 
Guerra Civil Española.1 
El proyecto de remodelación del arquitecto Josep Miàs entre los años 2005 y 2007 preservó la 
estructura original del edificio. Mejorar las estructuras físicas, comerciales y de servicios y 
adaptarlo a las nuevas necesidades de los consumidores, fueron los motivos de su 
modernización integral. Según el arquitecto Miàs, “el proyecto ha buscado siempre la 
integración en el barrio, crear un ‘paragüas’ donde la gente pueda encontrarse”. Para él el 
mercado es como una “gran sábana que ondea por encima de la plaza.”2 El arquitecto recibió 
por el proyecto el Premio Ciudad de Barcelona de Arquitectura y Urbanismo en el año 2008.  
En la remodelación se buscó la interrelación entre el mercado y el espacio público y la creación 
de una pérgola de conexión entre el mercado y la plaza, da cuenta de esta intencionalidad. Se 
restauró la estructura metálica de hierro forjado original de la época y se incorporaron 
elementos modernos y funcionales. Se instalaron además, placas solares en la cubierta que 
generan el 40% de la cobertura energética del mercado. “Cubierta ligera de páneles metálicos 
con aislante térmico. Un falso techo con una malla metálica por debajo dará un efecto 




2 Tomado de 
https://w110.bcn.cat/portal/site/Mercats/menuitem.c58fec8c9308bb596f256f25a2ef8a0c/?vgnextoid=43fe50ca2175d210VgnVCM10
000074fea8c0RCRD&vgnextchannel=c18fede30b518210VgnVCM10000074fea8c0RCRD&vgnextfmt=formatDetall&lang=es_ES MERCADO DE LA BARCELONETA 
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reflectante a la cubierta. Las piezas metálicas llevan un revestimiento de zinc, el cual será de dos 
tonos diferentes y dará un efecto visual en forma de mural.”3 
 
Encaje urbano del equipamiento 
Las edificaciones que van desde una hasta siete plantas enmarcan la edificación del mercado, 
definiendo un perfil urbano respetuoso en altura, pero contrastante en tipología. El diseño 
formal de la estructura de cubierta, exhibe la modernización de un edificio que destaca en un 
entorno edificatorio propio del Casco Antiguo. Los requerimientos técnicos del tipo de cubierta 
han dado como resultado unas proporciones que parecieran, a escala del transeúnte, un poco 
excesivas en relación con la altura de la edificación. 
El mercado se encuentra ubicado entre las calles de la Maquinista, Baluard, Sant Carles y la 
Atlántida.  
La antigua planta baja de nave central y dos laterales, se moderniza hoy hacia sus fachadas 
principales, con áreas destinadas a los usos complementarios de Supermercado y Restaurantes. 
El mercado tradicional, paradas y circulaciones, con una estructura espacial ordenada y clara, 
ocupan la parte central de la edificación, una tercera parte del total. Esta planta muestra el aire 
de cambio y modernización que atraviesan los mercados en la actualidad. La disminución de 
paradas tradicionales abre paso a la incorporación de nuevos servicios como factor de atracción 
a usuarios cotidianos y potenciales.  
La inclusión del servicio de restauración y su alto nivel, y la estructura de cubierta con sus 
elementos formales contemporáneos, le confieren al mercado un rango que supera el ámbito 
íntimo del barrio y le dan proyección turística. 
Los cuatro accesos sobre sus cuatro fachadas y la secuencia espacial continua y fluida desde la 
acera y desde sus plazas circundantes, lo hacen un mercado con buenas condiciones de 
permeabilidad. Sin embargo, se podría anotar que pareciera que al mercado le faltara más 
proporción de espacio público en sus fachadas laterales. Criterio que se excusa por la 
conservación de la estructura original del edificio en la remodelación y por la morfología de la 
                                                            
3 Ayuntamiento de Barcelona. Instituto Municipal de Mercados. Proyecto Nuevo Mercado de la Barceloneta. 
http://w110.bcn.cat/portal/site/Mercats/menuitem.cbbdaa21d18cb6185cf05cf0a2ef8a0c/?vgnextoid=2201b036f6ab8210VgnVCM10
000074fea8c0RCRD&vgnextchannel=2da752db55ab8210VgnVCM10000074fea8c0RCRD&vgnextfmt=formatDetall&lang=es_ES 
Enero 2 de 2015. MERCADO DE LA BARCELONETA 
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trama urbana del barrio. Además, la tipología edificatoria del barrio y sus alturas, crean hacia 
estas fachadas un efecto de encajonamiento que se maximiza por los elementos estructurales 
metálicos y flotantes de la cubierta. 
La fachada norte se retrocede de la línea de paramento de la calle y al mismo tiempo que 
jerarquiza el volumen, libera espacio para el acceso y la ubicación de terrazas, que virtualmente 
definen la paramentación de la manzana en este costado. Las fachadas laterales marcan la 
paramentación en los costados este y oeste, con una linealidad y estrechez que hacen 
considerarlas como accesos secundarios.  
La fachada sur definida como la de acceso principal es la más interesante del mercado, no solo 
por los recursos arquitectónicos y estructurales que vuelan sobre la Plaza del Poeta Boscà, que 
crean un efecto de extensión hacia la Plaza y logran confundir, en el buen sentido, plaza y 
mercado; sino que es uno de los mercados que puede presumir de disfrutar de la generosidad 
del espacio público. Una gran plaza que además de producir el efecto de desahogo en el sector, 
actúa como núcleo de atracción para el encuentro y el recreo: Terrazas para el servicio de 
restauración del mercado, espacio de juegos infantiles, terrazas sobre los límites de la plaza y un 
espacio generoso para el montaje de ferias y actividades cívicas, hacen parte de su oferta lúdica. 
En la planta baja del mercado y sobre su fachada norte se localiza el supermercado Caprabo con 
un área de 964 m2, al que se tiene acceso desde el interior del mercado. Sobre su fachada sur se 
localizan dos restaurantes que ocupan un área total de 663 m2, con accesos desde la Plaza del 
Poeta Boscà. Cuenta también con altillos con un total de 900 m2 de los que la primera planta 
tenía una destinación de escuela de hostelería y la segunda planta de oficinas, plantas en los 
niveles -1 y -2 que ocupan aproximadamente el 40% de la planta del mercado, para trasteros y 
bodegas y parking respectivamente y, 10 paradas exteriores con comercio cotidiano no 
alimentario, que enriquecen la oferta comercial en el sector. El parking del mercado se 
complementa con un gran parking del Ayuntamiento, que hace parte de la red de 
aparcamientos de Barcelona, construido en el subterráneo de la plaza. 
En el ámbito de la sostenibilidad y el reciclaje el mercado es pionero en recogida selectiva. Los 
residuos son separados en origen y los residuos orgánicos son utilizados como compostaje. 
 
 








Después de su traslado de la Plaza de Sant Miquel (hoy Plaza de la Barceloneta) donde se 
desarrollaba al aire libre y de acuerdo con la secuencia de planos históricos, el mercado pasó a 
ocupar la parcela de la Plaza de la Fuente, enmarcada en el norte y en el sur por dos volúmenes 
en hilera que han ido desapareciendo con el paso del tiempo junto con el volumen que ocupaba 
la manzana donde hoy es la Plaza del Poeta Boscà (antes ocupada por un Cuartel de Caballería 
que después de derribado pasó a ser la Plaza de Franc Magriñà) y la vía que dividía las dos 
manzanas; hasta liberarlo exitosamente y convertirlo en un único volumen en una única 
manzana, en un entorno inmutable que da cuenta de su antigüedad y de su condición de Casco 
Antiguo. 
El traslado y los consiguientes cambios urbanísticos han logrado consolidar un núcleo de 
centralidad en el contexto del barrio. Estrategias como la unificación de las dos manzanas han 
dado jerarquía al mercado y han generado la oportunidad de consolidar un gran espacio 
público. 
La proporción arquitectónica del mercado destaca en una trama urbana con una tipología en 
hilera de volúmenes y calles estrechas, que permite identificar un uso del suelo especial, en 
contraste con la malla habitacional densificada y marca una posición privilegiada en relación con 
la definición de su área de influencia. 
En relación con los ejes estructuradores del mercado destacan la calle de la Maquinista al norte, 
la calle del Almirall Cervera al sur y la calle de Andrea Dòria en una perpendicular central a la 
manzana, que actúan como ejes aglutinadores del mercado – plaza. La posición, proporción y 
tipología de la calle del Almirall Churruca, determinan un eje central sobre la plaza y el mercado 
que refuerza su jerarquía e importancia. La calle de Sant Carles, la calle de Baluard, la calle de la 
Atlántida y la calle de Escuder, se considerarían en este contexto ejes secundarios.  
La calificación urbanística de la parcela que ocupa el mercado, de acuerdo con el Plan General 
Metropolitano, tiene un uso del suelo de Equipamientos Comunitarios y Dotaciones en clave 7a 
Actuales. El resto de la manzana tiene un uso del suelo de Parques y Jardines Urbanos en clave 
6b de nueva creación de carácter local.1 En el contexto del mercado predomina el uso de 
                                                            
1 Tomado de http://www.numamb.cat/index.php/normatives-urbamistiques/t1c1-nnuu/t1c1-nnuu?start=5 
 Fotografía anterior a la consolidación de la Plaza 
del Poeta Boscà como espacio público fusionado 
con el espacio público del Mercado. 
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viviendas bajo la categoría especial de Casco Antiguo, sin embargo de acuerdo con lo observado 
en el recorrido de campo, la gran actividad comercial y de servicios en las plantas bajas del 
contorno del mercado – plaza y sobre la calle del Almirall Churruca diversifica esa clasificación 
general de usos del suelo y en consecuencia anima y da vida al sector. 
De acuerdo con el PECAB, referente a los mercados localizados en el distrito de Ciutat Vella, el 
mercado genera unos perímetros de influencia tanto en relación con la trama próxima como 
con tradiciones de compra de los residentes del barrio. La verificación en campo permitió 
observar que el comercio se ha extendido más allá del perímetro de polaridad planificado, con 
una oferta de comercio alimentario, cotidiano no alimentario y de servicios en los sectores 
antes mencionados y hasta la calle del Almirall Cervera. 
 






La animación del sector es consecuencia no solo de la actividad comercial complementaria al 
mercado en el marco de la plaza, sino también por la utilización activa y popular de la Plaza del 
Poeta Boscà. La compatibilidad de usos en un contexto normal de usuarios locales, crea un 
ambiente agradable que invita a la estancia y al disfrute de actividades lúdicas. Sin embargo y 
dada la condición del barrio y su proximidad a la línea de playa, su animación se ve aumentada 
por la actividad y movimiento sobre el paseo Don Joan Borbó Comte Barcelona y sobre la 
mayoría de calles transversales del barrio. Esta sobreactividad generada por un flujo de nivel 
ciudad y flujo turístico, en épocas recientes ha afectado negativamente la convivencia con el 
habitante nativo, dados los excesos, el desorden y la contaminación sonora provocada por el 













































Carrer d’Aragó, 313, 317 
Barrio La Dreta de l’Eixample / Distrito del Eixample 
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EL MERCADO EMPAQUETADO 
El mercado se localiza en el barrio La Dreta de l’Eixample, distrito del Eixample. Este mercado, 
que tomó el nombre de la iglesia vecina de la Purísima Concepción trasladada en 1871 desde 
Ciutat Vella a su emplazamiento actual, fue inaugurado en el año 1888 y obra del arquitecto 
Antoni Rovira i Trias. El edificio soportado por una estructura metálica de hierro colado, 
construida por la industria Maquinista Terrestre y Marítima de Sant Andreu, fue definiendo un 
vocabulario formal de la arquitectura metálica y de los mercados cubiertos del último tercio del 
siglo XIX. El mercado se desarrolló en una única planta libre que se situaba a una cota 
intermedia entre las rasantes de las calles València y Aragó. “El volumen exterior del conjunto 
refleja la organización del espacio interior. Un edificio formado por tres naves, cada una de ellas 
cubierta a dos aguas: Una gran nave central de 20 metros de anchura y 13,45 de altura máxima, 
y dos naves laterales de 8,0 metros de anchura y 7,8 metros de altura máxima, dispuestas 
simétricamente respecto a la central.”1 Las fachadas sobre Aragó y València son idénticas. 
La remodelación y restauración realizada entre los años 1996 y 1998 estuvo a cargo del 
arquitecto Albert de Pineda i Alvarez.  
Mercado de La Concepción: situación y numeración de las paradas. Diciembre de 1932.  
FUENTE: Archivo Histórico de la Ciudad de Barcelona. 
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Encaje urbano del equipamiento 
El edificio del mercado en el perfil urbano destaca por contraste. En un entorno en el que 
predominan las alturas de planta baja + 4 o 5, el edificio marca diferencia en el contexto por su 
altura menor y por las dilataciones laterales, haciendo referencia a los Pasajes, que le dan 
jerarquía como espacio independiente. Es un edificio de buenas proporciones y en armonía con 
el contexto.  
Su planta baja se divide espacialmente en tres zonas bien diferenciadas: En el extremo norte 
hacia la calle de València en un nivel inferior a la acera se ubican paradas de floristería, 
asociadas tradicionalmente al mercado, que le otorgan un plus especial. Hacia la calle de Aragó, 
ocupando aproximadamente una tercera parte de la planta, se encuentran los espacios de 
supermercado y de tienda de electrodomésticos, a los que se accede desde un nivel superior 
(nivel de mercado) al de la calle de Aragó. Ocupando aproximadamente el 60% de la planta, se 
encuentra el mercado tradicional. Un esquema de paradas y circulaciones sencillas y claras que 
solo se separa para ceder paso a los accesos laterales que virtualmente puede leerse como la 
continuidad del Pasaje del Pla. En este subespacio interior se ubican unos pocos juegos 
mecánicos infantiles y algún mobiliario para un corto descanso. Su zonificación y sus 
proporciones espaciales interiores definen un edificio con cualidad y calidad arquitectónica.  
El edificio del mercado está incluido en el catálogo de patrimonio artístico de la ciudad. Es un 
Monumento de Interés Local que hace parte de la ruta de interés turístico/arquitectónico del 
distrito. El Conservatorio Municipal de Música de Barcelona y la Sede del Distrito ubicados en la 
misma manzana, también tienen catalogación de Monumentos de Interés Local. 
Si bien el mercado tiene accesos sobre sus cuatro fachadas, podría decirse que su mayor 
permeabilidad superando las diferencias topográficas a través de rampas y escaleras está sobre 
la calle de Aragó que se establece como acceso principal, y sobre la calle de València, con tres 
entradas cada uno. Los accesos en sus fachadas laterales desde las calle de Girona y del Bruc a 
través del Pasaje del Pla, ubicados a una cota igual a la del mercado, definen accesos 
secundarios. Estos, a pesar de estar ubicados estratégicamente en la parte central de la planta 
del edificio se pueden calificar con una permeabilidad media en cuanto que la distancia desde la 
calle no actúa favorablemente como factor de atracción hacia el mercado y su identificación se 
relativiza. 
Passatge del Pla. 
Accesos peatonales desde la calle de Girona y del Bruc. 
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La relación del mercado con el Pasaje del Pla es una relación paradójica, mientras que desde el 
exterior se hace una lectura confusa de atracción, desde el interior hacia el pasaje se lee como 
una posibilidad de extensión del mercado, como un espacio de continuidad que se utiliza para la 
realización de actividades que el mercado programa. Sobre el Pasaje desde la calle de Girona 
hay comercio y terrazas de bares que animan y crean una agradable antesala al mercado. 
Es un edificio encasillado en los límites definidos por las aceras de 5 metros hacia las calles de 
València y Aragó y por los pasajes del Mercat y de las Escoles. En su remodelación se 
construyeron los accesos al parking sobre los extremos del Pasaje de las Escoles. Este 
emplazamiento, la proporción de la edificación y la caracterización del espacio público 
adyacente, a excepción de las posibilidades que ofrece el Pasaje del Pla, ofrece una lectura de 
un mercado volcado al interior.  
Entre los servicios complementarios al mercado está el supermercado Caprabo en dos niveles y 
con un área total de 1.099 m2, la tienda de electrodomésticos Miró con un área de 428 m2, 1 
peluquería, 2 floristerías al interior y paradas de flores sobre la acera de la calle de València de 
carácter informal (carpas y toldos) que positivamente le dan identificación e imagen al mercado 
pero que reducen el espacio transitable de la acera. El área de bodegas, carga y descarga se 
encuentra en la planta -2 y el servicio de parking en la planta -3.  
Passatge de les Escoles.  
Accesos al parking subterráneo desde la calle de Aragó y de València. 










La lectura de la secuencia de planos históricos muestra la evolución de la ocupación de la 
manzana en una malla urbana inalterada. Las modificaciones en su paisaje urbano 
corresponden a la ocupación y consolidación de las manzanas de su entorno. La ubicación 
tangencial del mercado sobre la calle de Aragó permite hacer una lectura a priori de posición 
jerárquica en el sector. 
Aunque en la zona ya existían mercados al aire libre desde mediados de siglo XVIII y aún cuando 
Ildefons Cerdà no había previsto aquí un mercado, debido a que este sector era ya para 
entonces la zona más poblada de todo el nuevo Eixample, el ayuntamiento vio la necesidad de 
emplazar uno y es entonces cuando el burgués Joan Pla i Moreau cede sus terrenos para 
adelantar el proyecto. La selección de esta manzana en el ámbito del barrio evidencia una visión 
estratégica en el contexto de generar centralidad. Su posición al interior del marco dibujado por 
las vías Avenida Diagonal, Passeig de Gràcia, Gran Via de les Corts Catalanes y el Passeig de Sant 
Joan, acentúa su especial ubicación. 
Es una manzana con una trama especial en la que el mercado como edificio aislado ocupa la 
zona central, liberado en sus costados por los pasajes del Mercat y de las Escoles. En sentido 
este-oeste está dividida hasta intersectarse con las fachadas laterales del edificio, por el Pasaje 
del Pla, nombre que recibió en homenaje a Joan Pla.  
Al costado oeste del mercado se encuentran ubicados tres equipamientos comunitarios, uno 
cultural, uno educativo y uno administrativo, que en conjunto consolidan su carácter de 
centralidad. Complementando la manzana al costado este, se encuentran edificaciones de 
vivienda con comercio cotidiano no alimentario y de servicios en sus plantas bajas. 
Las calles de Aragó, de Girona, de València y del Bruc limitan la manzana en la que está ubicado 
el mercado. Si bien todas estas vías tienen especial jerarquía en el contexto urbano, los ejes 
viales más importantes para el mercado en relación con la permeabilidad desde la acera, son las 
calles de Aragó y de València, considerando las dos restantes como ejes secundarios. 
En un contexto en el que predomina la calificación urbanística en clave 13E (13 Eixample) como 
subzona de la Zona de Densificación Urbana Intensiva, el mercado y los equipamientos ubicados 
en su costado oeste corresponden a una calificación 7a, Equipamientos Comunitarios y 
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Dotaciones, Actuales. Si bien según lo visto en el recorrido de campo, hay comercio y servicios 
en la mayoría de plantas bajas de las edificaciones en clave 13E del contorno de la manzana y 
frente a ésta por todos sus lados, se puede decir que las calles más activas de acuerdo con la 
existencia de mayor comercio alimentario y la escala de la vía, son las calles de València y de 
Girona. En las demás predomina el comercio no alimentario, los servicios y dependencias de 
carácter administrativo del ayuntamiento que definen una actividad menos frecuente. 
Según el PECAB el área de polaridad del mercado no es concéntrica a éste y se sustenta 
explicando que se entiende más claramente a partir de los ejes de València y Girona. La 
existencia de los equipamientos contiguos y la tangencia con la calle de Aragó y su flujo de alta 
circulación, definen barreras que limitan las relaciones con el entorno inmediato. 
 
Área de Polaridad del Mercado de La Concepción Escala 1:5.000. PECAB. Ayuntamiento de Barcelona. 2011. 
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Contrastando con la realidad observada en campo y a pesar de que sobre los ejes de Aragó y del 
Bruc haya cierto comercio descrito anteriormente, se puede decir que el perímetro de 
influencia planificado concuerda con la vivencia real del sector y se expresa en una reducida 
animación sobre estos ejes en comparación con València y Girona. El tejido socioeconómico del 
sector, además de las determinantes físicas y urbanísticas mencionadas, influye también en el 
factor de animación en este espacio urbano. 
Con todo esto, se concluye que la animación alrededor del mercado es moderada y se 
concentra principalmente sobre la calle de València, en contraste con la alta animación que se 
vive en las vías de nivel ciudad Avenida Diagonal, Passeig de Gràcia, Gran Via de les Corts 
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